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  Producido en España


  Para mi madre, el alma más pura


  que jamás he conocido.


  Con su amor y su ejemplo, siempre ha sido


  la estrella polar de mi firmamento...


  Para Eva y Darío, porque ellos,


  sencillamente, son mi mundo.


  GARNATA


  LIBRO I


  DOS EMIRES Y UN TRONO


  


   


  Camino de Vera, junio de 1488


  A la escasa sombra de un granado, sentado sobre una manta, el Zagal aguardaba a que la liebre terminara de asarse. La habían cazado para él en una estribación de la sierra de los Filabres. Un gomérez de su guardia la cocinaba a fuego lento, ensartada en un espetón.


  –Ya están cerca. Aviva.


  El bereber añadió hojas y ramas a la lumbre, que enseguida doró la piel del animal. El Zagal se recostó y bebió un trago de vino de su pellejo. Se había adelantado al grueso de la tropa para ganar tiempo y poder almorzar.


  –¡Dos jinetes! –gritó uno de los guardias–. Parecen de los nuestros –añadió. Había podido distinguir el blanco de sus turbantes.


  El Zagal se puso en pie y sus guerreros lo rodearon. Los jinetes se acercaron y frenaron sus monturas hasta detenerse a varios pasos del grupo.


  –¿Sois hombres de mawlana? –preguntó uno de ellos con la voz entrecortada por la prisa.


  –Sí. Nuestro señor nos acompaña –respondió el capitán de la guardia.


  –Traemos noticias urgentes. Venimos de Vera. Llevadnos ante él.


  Tras un instante de duda, el Zagal irrumpió entre sus hombres. Con gesto distraído, apoyó la mano izquierda en el pomo de su espada jineta. Vestía zaragüelles remetidos en sus altas botas de cuero. Sobre una fina túnica bermeja, llevaba una brigantina forrada con terciopelo y remachada en plata. Los jinetes desmontaron, agacharon la cabeza y se llevaron la mano derecha al pecho.


  –Mawlana, el Altísimo te proteja de todo mal. Tu fiel servidor nos envía para darte un aviso. –Mostraron sus credenciales, selladas por el alcaide–. Vera ya está cercada por los rumíes. Saben que vienes en su socorro y están preparando una emboscada.


  El Zagal apretó la boca y frunció el ceño.


  –¿Cuántos son?


  –Suficientes, mi señor. Miles. Y pronto llegará su rey con muchos más –contestó el otro emisario, con mirada sombría.


  El emir guardó silencio. Meditó sobre sus opciones y finalmente dio una orden a sus gomérez.


  –Mi ropa negra –dijo sin más.


  Allí mismo, apoyado en el granado, el emir se despojó de sus vestiduras bermejas y se puso la larga túnica zaína que los emires de Granada debían vestir cuando no iban a la guerra. Luego caminó hasta su caballo.


  –La liebre, mawlana... –sugirió el gomérez que la asaba.


  El Zagal no pudo contenerse. Con paso airado, se acercó a la lumbre y, de una patada, mandó el espetón al suelo.


  –¡Métetela por el culo! –estalló.


  Montó su caballo y comenzó a cabalgar hacia el grueso de la tropa para regresar con ella a Guadix. Los guardias gomérez se apresuraron a seguir a su emir.


  El capitán de la guardia puso su montura junto a la de su señor, pero no pronunció palabra alguna. Conocía bien su carácter.


  –Nos van a dar un buen bocado –dijo el emir con furia–. No se detendrán hasta engullirnos.


  –Señor, te serví en la Axarquía cuando desbarataste a los rumíes. También en la batalla de Moclín. –El oficial le hablaba con franqueza–. Sé de lo que eres capaz. Te serviré cuando los aplastes de nuevo, con la ayuda del Altísimo.


  El Zagal no respondió, pero sus ojos brillaron con el recuerdo de aquellas victorias. Espoleó a su caballo y dejó atrás al capitán para seguir cabalgando hacia Guadix.


  –En otra ocasión, quiera Alá que sea pronto... –pronunció mientras dos lágrimas de ira resbalaban por sus mejillas.


  Granada, junio de 1488


  –¡Mi huerta se llena de agua! –gritó Kasim desde la compuerta mientras esperaba a que los surcos se anegaran. Tenía los brazos apoyados en el mango de su azada y se quitaba el barro de las alpargatas en el murete de la acequia.


  –¡Y crecen mis hortalizas! –Otro campesino, desde la huerta colindante, recogió el envite y continuó el poema.


  –¡Y con un poco de vino, así se me pone el pepino! –soltó un tercero, alzando bien la voz y tirando de la entrepierna de sus zaragüelles.


  Las huertas de la Alberzana se inundaron de carcajadas.


  –No tienes remedio, Omar –le dijo una mujer que araba junto a su marido.


  Kasim negó con la cabeza sin poder parar de reír. Cerró la compuerta y dejó que otros usaran el agua de la acequia de Aynadamar. Ajustó bien las alforjas de esparto al lomo de la mula y tiró de las riendas para regresar al barrio. Omar le hizo señas para que lo esperara y enseguida se unió a él con un canasto de mimbre en los brazos.


  –Tenía que haber traído mi mula –le dijo Omar a su amigo–. No esperaba que hubiera tantas en tan poco tiempo. Y me decías que era pronto para sembrar... ¡Mira! –Mostró orgulloso el canasto repleto de berenjenas.


  –Con eso y con tu pepino te vas a hacer rico. –Kasim rio.


  –Si un día no me ves reír, mátame, porque estaré seco por dentro. –Omar mostró una resplandeciente sonrisa y se echó el canasto al hombro. Caminaron juntos por uno de los estrechos caminos que partían los sembrados–. ¿Se lo llevamos al Motrileño?


  Kasim asintió. El Motrileño era dueño de un puesto en el mercado de la puerta del Ensanche, la principal que daba acceso a la alcazaba Cadima desde el Albaicín.


  –Este mes no tendremos problemas para pagar la renta –comentó Kasim. Los precios de las hortalizas habían subido por la escasez.


  La Alberzana era propiedad del emir. Algunas parcelas las había donado como habices para el mantenimiento de la Madraza, pero la mayoría las arrendaba para aumentar su tesoro privado.


  –Es bueno para nosotros, pero una mala señal para todos –respondió Omar–. Cada vez hay más gente en Granada, y cada vez tenemos menos tierras para sembrar. –Ambos suspiraron.


  –Y pronto no tendremos ninguna –soltó airado Kasim–. Con Boabdil en la Alhambra no queda mucho para eso. Necesitamos al Zagal...


  No pudo seguir hablando. Omar lo agarró del brazo y lo obligó a detenerse.


  –Cállate, estúpido. –Hizo un gesto rápido con la cabeza señalando la mezquita cercana. Estaban en la linde sur de la Alberzana, donde comenzaba el entramado de calles del Albaicín–. No digas esas cosas en alto.


  –¿Crees que soy el único que lo piensa aquí? –Kasim habló en susurros–. Nos va a vender a todos.


  –No, Kasim. Los que han sido vendidos son los malagueños. ¿Es que no te das cuenta? No tenemos nada que hacer. Estamos perdidos. Si quieres seguir teniendo una tierra y una casa, lo mejor es tener a los cristianos como amigos.


  El año anterior, Málaga había sido sometida a un duro asedio. Fue tomada por la fuerza y los vencedores, resentidos, esclavizaron a toda la población.


  –Tú crees que nos van a tratar bien si nos rendimos, pero te equivocas. Preferiría luchar, como hice en Moclín cuando el Zagal echó a los rumíes que venían de Alcalá. –Inflamó el pecho con orgullo.


  Omar volvió a suspirar.


  –Te lo he oído cien veces, amigo. Aquello no fue nada. Una batalla ganada. Pero ¿de quién es hoy Moclín? –Palmeó el hombro de Kasim para relajar la tensión–. No tiene sentido que peleemos por esto. Lleve quien lleve la razón, estamos igual de jodidos –sonrió–. Anda, vamos.


  Retomaron la marcha y se adentraron en el barrio. Comenzaba a atardecer y muchos jornaleros regresaban a sus casas. Los niños todavía jugaban en las plazas y las mujeres comenzaban a asomarse a los trancos de sus puertas. Caminaron hasta la puerta del Ensanche y se dirigieron a la vivienda del Motrileño, que ya había desmontado su puesto. Le vendieron las hortalizas y se despidieron.


  –La paz sea contigo –le dijo Kasim a su amigo antes de marcharse–. Alá nos proteja a todos.


  Dejó la mula en el establo y se dirigió a su hogar, cerca de la aljama del Albaicín. En el pequeño zaguán, cambió sus alpargatas por otras limpias. Entró en el patio y sorprendió a su esposa mientras arreglaba las macetas de geranios.


  –¿Dónde están los niños? –preguntó.


  –Me has asustado, no te he oído entrar. –La mujer se puso en pie y recibió a su esposo con un beso–. Están jugando en la placeta de la acequia. Deben de estar al llegar.


  Kasim cogió a la mujer por la cintura y se la acercó al pecho. Contempló sus ojos verdes y sus labios carnosos. Era joven, pero la maternidad y las responsabilidades de la casa la hacían parecer mayor. Tenía la tez clara y el pelo castaño. Su abuelo había sido cristiano, un renegado venido del norte.


  –Por mí podrían tardar un poco en venir –dijo el hombre.


  Aspiró su olor, intenso, pero disimulado con un toque de perfume. La deseó. Besó sus labios y la abrazó. Al instante, se oyeron unos pasos apresurados que atravesaron el zaguán en un jolgorio de risas y prisas.


  –¡Papá! –escuchó la pareja.


  El niño los esquivó y corrió hacia la alacena. La pequeña, que le iba a la zaga, fue directa hacia su padre. Kasim se dirigió a su esposa:


  –Lo dejaremos para la noche. –Se resignó y soltó a la mujer. Luego se giró, se agachó y abrió los brazos para recibir a su hija.


  Guadix, junio de 1488


  –¡Fuera!


  El grito se escuchó por toda la alcazaba. La sirvienta se estremeció y sus manos temblorosas hicieron que la leche se derramara. Zoraya acudió presurosa a su lado y la ayudó a recomponer la bandeja.


  –Tranquila. Vuelve a las cocinas, y no lo intentes más hasta que yo te avise –le dijo con suavidad, con su acento castellano tan mal disimulado.


  A pesar de su juventud, Zoraya tenía el porte de una señora. Empujó suavemente a la moza hacia el exterior y aguardó hasta que la vio perderse bordeando la alberca. Luego abrió la puerta y susurró:


  –Soy yo.


  No hubo respuesta del otro lado, lo que la animó a seguir adelante. La habitación estaba en penumbra y olía a sudor. El Zagal permanecía sentado sobre un almohadón, con la espalda apoyada en un zócalo de azulejos.


  –Llevas dos días sin comer y sin salir de aquí –le dijo con voz melosa–. Debes despabilar –continuó. El hombre, cabizbajo, seguía sin hablar–. Vera caerá. –Soltó con rotundidad y, lentamente, dio varios pasos hacia él–. Puede que caiga algún otro castillo, pero sabrás detenerlos. Tu emirato te necesita. –Se colocó ante él y lo miró fijamente con sus ojos negros y brillantes como el alquitrán. Sus gruesos labios se entreabrieron. Con gesto pausado, comenzó a levantarse la túnica, mostrando sus esbeltas piernas limpias de vello. El Zagal alzó la cabeza y la fulminó con la mirada. Ella sostuvo la túnica un instante y luego la dejó caer sin amilanarse–. Lo sé, soy la viuda de tu hermano. –Zalamera, se sentó a su lado y rodeó sus hombros con un brazo. Su mano derecha comenzó a tirar de sus ropajes oscuros–. Hay otras maneras... –sugirió.


  Su mano deslizó la tela con suavidad mientras observaba las reacciones del Zagal. La entrepierna se agitó, y entonces supo que había ganado la partida. El miembro del hombre quedó al descubierto y ella aguardó varios segundos antes de agarrarlo. Contempló su cuerpo. El emir superaba ampliamente los cuarenta años, pero se conservaba esbelto y fibroso.


  –Eres mejor que tu hermano, siempre lo has sido –le susurró al oído. Realmente lo creía.


  El Zagal suspiró, se echó hacia atrás y abrió las piernas para dejarse hacer. Ella lo acarició con mimo mientras le seguía susurrando halagos. El hombre manchó enseguida la seda del almohadón. Zoraya se retiró de su lado y se puso en pie. Él seguía con la túnica negra remangada y las piernas abiertas en una pose ridícula. «Emires y vasallos, todos sois iguales aquí», pensó la mujer.


  –Mawlana –utilizó la fórmula de respeto para dirigirse de nuevo a él–, descansa hoy, pero despierta mañana. Han llegado noticias de Almería. –Adoptó el tono serio de un secretario–. Tu cuñado Yahya negocia con los rumíes para entregarla sin lucha.


  Zoraya caminó entonces hasta la puerta. Salió de la torre que servía de residencia al emir y, cuando se acercaba a la alberca, oyó un aullido de furia. La viuda esbozó una sonrisa triunfal.


  Debía asegurarle un buen futuro a su primogénito, al primer hijo que había tenido con Muley Hacén. Para ello, antes, había que proteger el emirato y poner en su trono al Zagal.


  Vera, junio de 1488


  –Vuestra alteza, ha insistido. Será rápido.


  Hernando de Zafra, incómodo, permanecía en pie junto al rey. Fernando, sentado en una silla de tijera, observaba al moro en la penumbra de su tienda. El alcaide de Vera tenía la cabeza gacha y mantenía las manos unidas ante sí en actitud de súplica. Era un anciano con el cabello plateado. Sus arrugadas manos temblaban ligeramente.


  –Pero no es un rey –replicó Fernando. A sus treinta y seis años, era un monarca altivo y de carácter fuerte.


  –Señor nuestro, con todo mi respeto, se ha apartado de su emir para someterse a vos y va a negociar con otros alcaides para que se rindan. Nos conviene...


  Fernando se puso en pie y no le dejó terminar la frase. Se acercó al alcaide y tomó brevemente sus manos, aceptando su sumisión. El viejo alzó entonces la cabeza, miró a los ojos al monarca y asintió con un atisbo de sonrisa en la boca. El secretario extendió el brazo y lo acompañó a la salida.


  –El respeto al vencido da más valor al vencedor –pronunció el moro en voz queda, en perfecto romance. Sólo Zafra pudo escucharlo.


  Hernando entró de nuevo en la tienda.


  –Alteza nuestra. –Fernando lo miró fijamente y arrugó el entrecejo. En privado, el rey prefería que obviara los formalismos–. El alcaide va a reunirse a las afueras del campamento con los de Mojácar, Níjar y los Vélez. –Zafra hizo memoria, pero no recordó los nombres de las otras poblaciones–. De este golpe caerá toda la zona.


  –Bien, bien –comentó Fernando–. Quiero una campaña corta. Los hombres están cansados. –La campaña anterior había sido extremadamente dura. Málaga cayó al fin, pero a costa de muchos meses y demasiadas vidas.


  –Algunos de estos lugares están en el acuerdo que firmamos con Boabdil. Son parte del señorío que recibirá cuando entregue Granada. –El secretario dejó la información en suspenso, a la espera de la reacción del rey. Durante la campaña de Málaga, Boabdil se había hecho con Granada. El Zagal salió de la ciudad para socorrer a Vélez-Málaga y su sobrino supo aprovechar la ocasión. Enseguida, el joven emir envió a uno de sus visires a Fernando para negociar las nuevas condiciones de su acuerdo.


  –Aún queda para eso. Si todo va bien, el rey Chico recibirá su recompensa. Doy mucho valor a mi palabra y a la de mi esposa.


  Hernando de Zafra asintió. Aquella guerra se había convertido en una confrontación de voluntades y sutilezas en la que un único paso en falso podía echar por tierra el trabajo diplomático de años. Pasó a otro asunto.


  –Ha llegado la nao de Sevilla. Trae mantenimientos para varias semanas. –Zafra revisó sus documentos–. La Santa María. Juan de Ochoa ha informado de averías que él mismo ha arreglado con sus dineros.


  –¿Es razonable lo que pide?


  –Sí, lo habitual. Y tenemos tesorería, gracias a Dios. –«Gracias también a fray Hernando de Talavera», pensó el secretario.


  –Líbrale los dineros que pide. ¿Algo más?


  –Nada por ahora, alteza. Trabajo para disponer lo necesario para la entrada en Vera.


  Fernando se puso en pie y se acercó a él. Lo agarró de un brazo y lo llevó fuera. Alrededor de la tienda del rey había dispuestas varias tiendas principales, entre las que destacaba la del duque de Cádiz, al que muchos seguían refiriéndose como marqués. No muy lejos se distinguían las acémilas que llegaban de la costa con el cargamento de la nao.


  –Y de Almería, ¿qué nuevas tienes?


  –Van y vienen correos. Como pedisteis, envié seguros para los moros que estén dispuestos a ayudar. El alcaide tiene buenas palabras y se nos ofrece gustoso. Buen moro ese Yahya.


  Fernando le palmeó la espalda para animarlo a retirarse. Luego contempló el mar de tiendas que se extendía varios cientos de pasos a su alrededor. Se oía el bullicio de los hombres que festejaban con vino la toma de Vera, también el tintineo de los metales y los relinchos de los caballos. La tierra estaba seca, pero hasta allí llegaba el aire húmedo y salobre de las playas.


  –Llama al duque –le ordenó al secretario antes de perderlo de vista–. Que venga esta noche a mi tienda con los de siempre.


  –Así lo haré, señor nuestro –respondió solícito Hernando de Zafra. Aquella noche habría juego y apuestas en la tienda real. «El dinero de los cristianos no debería gastarse en eso», se dijo. Fernando era un buen rey, decidido y enérgico, pero hasta el mejor de los hombres tenía flaquezas.


  Granada, junio de 1488


  La luz se filtraba desde las altas celosías y dibujaba formas geométricas en el suelo. Los azulejos y las pinturas de las yeserías reflejaban la claridad que apenas invadía el salón. Boabdil permanecía sentado en el trono. Observaba las taraceas de la jamuga y acariciaba las delicadas teselas de maderas finas, marfil y plata que revestían el armazón de nogal. Su memoria, caprichosa, se dejó seducir por las sensaciones y viajó lejos, a un día apenas recordado...


  ... El sonido de los pasos hizo que el niño se sobresaltara y se levantara apresurado. A su tutor le dio tiempo a verlo sentado en el trono y se acercó a él dando grandes zancadas. El pequeño se había alejado varios pasos de la jamuga. Sin pronunciar palabra, al-Muleh le propinó una sonora bofetada. El niño aguantó el golpe, pero su ojo izquierdo comenzó a llorar de forma involuntaria.


  –Esa silla representa el poder de Granada –dijo el hombre con voz firme–. Sólo el emir puede sentarse en este trono. Puede que algún día tú seas emir. –Señaló la jamuga, alzada sobre una tarima cubierta por ricas alfombras–. Pero, hasta entonces, ni te acerques. –El niño agachó la cabeza y guardó silencio–. Boabdil, ¿lo has entendido?


  –Sí, maestro –contestó al fin–. Lo siento.


  Del exterior, amortiguado por los muros, llegaba el trajín de hombres que se acercaban.


  –Venga, ve con tu madre y no salgas hasta que te avise.


  –¿Vienen a por Aisha?


  Al-Muleh dulcificó la expresión.


  –Los embajadores meriníes vienen a tratar con tu padre la boda de tu hermana, pero faltan años para que se vaya con su esposo. Todavía es muy niña, tranquilo. –Le puso una mano en el hombro–. Vamos, es tarde. Cuando acabe aquí, iré a verte y leeremos poesía.


  Boabdil salió al patio de la gran alberca y, corriendo junto a los arrayanes, buscó la entrada de la residencia de su madre...


  –La paz sea contigo.


  La voz retumbó en el salón e hizo que el emir abandonara su ensoñación. Frente a él vio la silueta de al-Muleh recortada por la luz de la entrada. Su visir caminó a paso lento hacia él. Era el mismo hombre de su recuerdo, pero los años habían humillado su espalda y lo habían vuelto más melancólico. Él también había cambiado. Ya no era el niño que correteaba por los palacios. Ahora tenía cerca de treinta años. Era emir de Granada y había tenido tiempo para vivir guerras, conspiraciones, exilios e incluso un penoso cautiverio bajo el poder de los rumíes.


  –¿Vas a darme una bofetada? –le preguntó Boabdil con sorna.


  Al-Muleh se detuvo, desconcertado, hasta que aquel mismo recuerdo visitó su memoria.


  –Muchas te di, no sólo una. Pero todas con el permiso de tu madre, Alá la proteja.


  Ambos sonrieron.


  –Hay mucho de lo que hablar –comentó el emir–. Los cristianos atacan a mi tío, pero roban lo que es mío. Esas tierras están en el acuerdo.


  –Tal vez las toman prestadas, mawlana. Lo primero ahora es derrotar al Zagal. Él tiene bajo su poder las tierras que los rumíes te reconocen.


  –¿Y por qué se las quedan ahora? ¿Por qué no me las entregan ya?


  «Porque serías más fuerte», pensó al-Muleh, que comprendía la estrategia de Isabel y Fernando.


  –Porque las necesitan para derrotar a tu tío, sidi. Y tú necesitas que ellos lo derroten. Es nuestro rival común.


  Boabdil meditó sobre la respuesta. Hacía tratos con los reyes cristianos desde 1483, cuando cayó preso cerca de Lucena. Cayó como emir, pero fue liberado como aspirante al trono. Mucho había pasado desde entonces. Enfrentado a su padre, Boabdil se proclamó emir en Guadix. Muerto su padre, su tío, el Zagal, lo sucedió en la Alhambra. La guerra civil entre tío y sobrino fue cruenta y tiñó de sangre las calles de Granada. Boabdil consiguió usurpar el trono al Zagal, pero éste se había hecho fuerte y dominaba un extenso territorio que rodeaba la capital.


  Los cristianos liberaron a Boabdil y le mandaron hombres y armas. Pero el precio a pagar por esta ayuda fue alto. Tuvo que comprometerse a entregar el emirato cuando lo dominara por completo.


  –No me gusta esa manera de proceder –sentenció al fin–. Pero ¿acaso tenemos otro camino? –Al-Muleh asintió lentamente, dándole la razón.


  –El Zagal caerá, y luego mirarán hacia la capital –opinó–. Hemos obrado bien, mawlana. Si no negociamos, ocurrirá lo que en Málaga.


  Los ecos del desastre todavía resonaban en los muros de la Alhambra.


  –No todos lo entienden así. Lo sabes.


  –Granada siempre ha tenido dos bandos, o incluso tres, sidi. Si te hubieras rebelado, la otra mitad se alzaría para pedirte que negociaras.


  Boabdil sonrió. Al-Muleh tenía razón.


  –No contemplo la rebelión, pero ante el pueblo conviene guardar otra apariencia. Los faquíes me han llamado traidor a la fe. –Apretó la boca, como si aquellas palabras le escocieran–. Cuando yo todo lo hago por mi fe y por mi pueblo.


  –Tranquilo, mawlana. Lo acabarán entendiendo. Todavía ven caminos por los que huir de este destino, pero cada día que pasa los rumíes nos encierran más.


  El joven emir se puso en pie para dar por terminado el encuentro.


  –Entonces, al-Muleh, para hacerles entender, ¿hay que dejarlos sufrir?


  El visir no supo dar respuesta. Boabdil salió del salón. Al-Muleh dirigió la vista hacia el alfiz del arco que había sobre el trono. «Ayúdame, Dios, apedreador del demonio...», comenzó a leer la inscripción. Luego alzó la mirada hacia el artesonado que representaba los siete cielos. Localizó su centro, el trono de Alá, y entonó una breve plegaria antes de encaminarse hacia la Secretaría:


  –Ayúdalo, Dios. Ayúdanos a todos en este amargo trance...


  * * *


  Boabdil accedió al patio de su palacio y el sonido del agua lo relajó. Delante de la fuente se despojó del turbante y se peinó con las manos. Contempló la gran taza de mármol blanco, rebosante de agua que nunca desbordaba, y los doce surtidores con forma de león.


  «Esta taza me representa a mí dando agua al pueblo, protegido por mis guerreros». Recordó las palabras de su padre y su tono revestido de orgullo. Por aquellos años, Muley Hacén era un emir fuerte que no dudaba en ponerse al frente de sus milicias para algarear tierras cristianas. Aquello fue antes de que la enfermedad lo consumiera, antes de conocer a Zoraya, la esclava que lo apartó de su primera esposa y de sus hijos.


  –Todo es efímero –se dijo Boabdil, melancólico.


  Sacudió la cabeza y caminó por las galerías en busca de la sala de la Miel, la que daba al norte. El patio del Riyad estaba partido en cuatro jardines por sendos canales que representaban los cuatro ríos del Paraíso. Cada sala principal del palacio llevaba el nombre de uno de estos ríos: miel, leche, vino y agua. Un eunuco hacía guardia a la entrada de la sala del Vino.


  Boabdil se adentró en la sala de la Miel. Al fondo, en el mirador, vio a su esposa. Se acercó y constató que estaba con su esclava favorita, que cepillaba sus largos cabellos negros. Se recreó en la imagen. Moraima había perdido peso, pero su cuerpo seguía siendo voluptuoso. Tenía veinte años, estaba en la plenitud de la juventud, aunque un halo de tristeza se había posado en sus facciones y en su ánimo.


  –Los rumíes le han quitado a mi tío Vera y otros castillos. –La mujer, sentada en una jamuga, ni siquiera se volvió para saludar a su esposo–. Pronto caerá y sólo estaré yo. –De nuevo, el silencio como respuesta–. Ya sabes lo que eso significa. Paciencia, mujer. –Boabdil se retiró, cansado de su indiferencia.


  Dos lágrimas cayeron de los ojos de Moraima, resbalaron por sus mejillas y se unieron en la barbilla para caer juntas en su regazo.


  –Cinco años tiene mi niño –dijo la esposa del emir cuando se quedó a solas con su esclava–. Cuatro años llevo sin verlo. –La voz se le quebró.


  Nawar, la esclava sudanesa, posó las manos sobre sus hombros. Luego la besó con ternura en la cabeza. La joven había sido un regalo del emir de Fez a Boabdil, y éste la había asignado al cuidado de su esposa.


  –Hablar sana, señora. Deberías hablar con tu marido.


  Moraima se volvió hacia ella y le sostuvo la mirada con sus grandes ojos negros. Ambas tenían la misma edad y se hablaban con confianza.


  –¿Qué padre pide ser liberado a cambio de su hijo? –Sus ojos volvieron a humedecerse al recordar el destino de Ahmed, ofrecido como rehén dentro de los pactos para la liberación de Boabdil–. No hay nada que arreglar; poco nos une ya.


  Moraima se giró de nuevo y contempló los jardines y las huertas que se extendían bajo el palacio, en la ladera norte de la colina de la Sabika. Más allá, al otro lado del río Darro, se alzaba el complejo entramado de casas y murallas de la alcazaba Cadima, el barrio de Axaris y el arrabal del Albaicín. Lejos, al noroeste, imaginaba la fortaleza de Moclín, donde su hijo crecía sin ella. «¿Le llegarán mis suspiros?», se preguntó.


  Baza, finales de junio de 1488


  –Desconfías de mí sin motivo.


  –Cuñado, si quieres mi confianza, gánatela.


  El Zagal miraba a Yahya fijamente, esperando su respuesta. Ambos permanecían de pie con la cabeza alta. Yahya al Nayar acababa de llegar de Almería. Los rumores sobre sus pactos con los cristianos sonaban con fuerza, y el emir lo había relegado del cargo y lo había llamado a su lado.


  –Había tratos, pero no era yo quien los hacía. Cuando mandaste a tus hombres ordené una investigación. Ellos fueron testigos de todo. Mi nombre no figura en ningún sitio. –Abrió los brazos, como si le ofreciera el pecho–. Destapamos una conspiración, con la ayuda del Altísimo. Pretendían entregarnos a los rumíes. Había cinco hombres al frente. Sus cabezas cuelgan de las murallas del alcázar, a la vista de todos.


  El Zagal estudiaba su discurso y sus gestos. Seguía sin fiarse de él. Lo conocía lo suficiente como para saberlo dispuesto a vender Almería a los rumíes. Sin embargo, no había ni una sola prueba contra él. El emir había reforzado la plaza y la había dotado de un nuevo gobierno de su confianza.


  –Pronto tendrás la oportunidad de despejar las dudas –le dijo a su cuñado–. En Baza. Por eso estamos aquí.


  Los últimos espías habían informado de que los cristianos no iban a quedarse en Almería. Pretendían salir de la costa para atacar Baza.


  Yahya comprendió. Extendió el brazo con la palma de la mano abierta hacia arriba, un saludo militar con el que ambos se sentían identificados. El Zagal respondió agarrando su brazo con fuerza.


  –Los leones del emir devorarán a su presa –dijo Yahya, súbitamente contento. No había otro como él en el campo de batalla.


  * * *


  Atravesando el cercado del arrabal de la Vega, cientos de guerreros salieron de Baza y comenzaron a reunirse en las huertas. Decenas de jinetes galoparon con sus lanzas y azagayas en alto, buscando a los taladores para acabar con ellos. Las escuadras cristianas tardaron en reaccionar y muchos infelices entregaron la vida sobre los surcos de tierra húmeda.


  –Dios los asista –pronunció Fernando II de Aragón.


  Desde la retaguardia, el rey y el duque de Cádiz observaban el desarrollo de las talas. El duque reaccionó de inmediato y movilizó a los capitanes para organizar una respuesta al ataque. La caballería castellana se adelantó y espantó a los jinetes moros. Los peones de Baza formaron un muro erizado de lanzas para recibir a los caballeros. Enseguida la formación fue desbaratada y los moros se replegaron hacia el arrabal. Su cerca era débil y los castellanos valoraron la posibilidad de tomar al asalto el barrio y hacerse fuertes allí.


  –¡Santiago! –fue el grito de guerra de los líderes para animar a sus hombres, que no tardaron en acercarse al muro.


  –Allahu Akbar! –se oyó del otro lado, y cientos de espingarderos y ballesteros asomaron sus cabezas.


  Los silbidos de las saetas y el estruendo de los disparos alteraron a los caballos, que relincharon y se encabritaron. Pronto el ambiente se saturó con el olor de la pólvora. Decenas de guerreros cayeron atravesados por los proyectiles. En el desconcierto de la matanza, los cristianos comenzaron a correr para salvar sus vidas.


  Cuando la retirada se generalizó, los moros volvieron a salir del arrabal y persiguieron a los que huían.


  –Llevamos siglos peleando con los moros y seguimos cayendo en sus tornafuyes. –Fernando, montado en su caballo, negó con la cabeza.


  –Estos moros de Baza tienen fama de buenos guerreros –comentó el duque.


  –Baza es fuerte. –El rey observó las murallas de la medina y del alcázar. No llevaba artillería pesada para acometer su asedio.


  –¿Retirada, alteza?


  Fernando asintió.


  –Ya va siendo hora de volver a Murcia con mi señora esposa.


  El noble repartió órdenes y, cuando el grueso del ejército frenó a los moros y los hizo retroceder, dispuso el desmantelamiento del real y la marcha inmediata.


  Guadix, julio de 1488


  El Zagal entró en la ciudad luciendo su mejor brigantina sobre ricos ropajes de seda verde. No había luchado, pero regresaba triunfante de la defensa de Baza. El emir recorrió a caballo las calles de la medina, dejándose agasajar por su pueblo.


  –¡Mawlana al-Zagal!


  –¡El Compasivo te ponga en la Alhambra!


  Los vecinos de Guadix explotaban en alabanzas.


  El emir accedió a la alcazaba y se dirigió al pabellón de su harén.


  –¡Los hemos echado! –anunció pletórico después de empujar la puerta.


  Su esposa, sentada junto a su única hija, le dirigió una mirada indiferente. Zoraya, sin embargo, festejó la noticia con palmadas de alegría. Sus dos hijos jugaban con un pequeño ejército de soldados tallados en madera.


  El Zagal se acercó a la viuda de su hermano y la cogió del brazo.


  –Acompáñame, tengo algo que mostrarte.


  El emir condujo a la mujer hasta el interior de su torre. La abrazó con fuerza, sin aliento, y ella se dejó acariciar las nalgas.


  –Sabes quién soy... –pronunció ella mirándolo con sus profundos ojos negros.


  Él la cogió por los hombros y la hizo girarse, le levantó la túnica de lino e hizo caer al suelo su ropa interior. Contempló sus piernas de piel perfecta y la penetró desde atrás. Ya no hubo sitio para la culpa ni para el recato.


  Ella gimió simulando excitación. Antes que esposa, cuando apenas era una niña, había sido esclava. Había aprendido a complacer a los hombres y a jugar con ellos usando con habilidad sus encantos. Antaño fue cristiana, pero se convirtió al islam. Consiguió ser la favorita del emir de Granada y allí seguía, en el harén de otro emir.


  Cuando el Zagal se desahogó, llamó a su copera para que les sirviera vino.


  –Ahora que el león se ha serenado, podrá contarme lo que ha pasado –reclamó Zoraya.


  –Tenías razón. Yahya no es de fiar –reconoció el Zagal–. No he podido demostrar nada, pero sé que está detrás de los pactos de Almería. –Bebió de su copa y se relamió. Se sentía satisfecho–. Sin embargo, en Baza me ha sido muy útil. Es un buen estratega y sabe ganar batallas. Él lo preparó todo, y funcionó. Necesito hombres así. –Apoyó los codos sobre las rodillas y se echó hacia delante, como si fuera a hacer una confidencia–. Como cualquier perro guardián, bien atado y alimentado será útil para defender mi casa.


  Zoraya sonrió y alzó su copa para brindar por su astucia. Se recostó sobre su almohadón y emitió una leve queja. Su entrepierna estaba dolorida, pero no quiso manifestarlo. Asumió el dolor como pago por la protección del emir.


  Murcia, julio de 1488


  –¿Algo más, mi señora?


  El confesor permanecía sentado. Se despegaba el escapulario con disimulo para refrescarse el pecho. A su lado, de rodillas, la reina Isabel removía su conciencia y buscaba las palabras adecuadas.


  La monarca castellana aún no había cumplido los cuarenta. Su cuerpo había perdido lozanía, pero, después de cinco hijos y algún aborto, seguía siendo una mujer hermosa. Sus ojos claros parecían inexpresivos, pero analizaban cada detalle con aguda inteligencia.


  –Creo pecar de soberbia. –Fray Hernando giró la cabeza bruscamente hacia ella–. Veo a mis damas, a otras mujeres, y todas se someten sumisas a sus hombres... –Apretó con fuerza su inseparable libro de horas.


  –Alteza –la interrumpió el confesor–, sois reina de Castilla además de mujer. Vuestro papel como soberana... –se detuvo un instante– es tan importante como el de esposa. Os debéis a vuestro pueblo y obráis bien cuando lo defendéis, aunque sea enfrentándoos a vuestro esposo –se atrevió a soltar al fin.


  –Pero de una esposa se espera...


  –Si me casara, de mi esposa esperaría sumisión. –Sonrió para que juzgara adecuadamente sus palabras–. Pero de mi reina espero que sepa defenderme, y que saque los dientes cuando sea necesario. –El tono de fray Hernando era sereno, pero sus palabras impactaban con contundencia en la conciencia de Isabel. Por eso lo había elegido como confesor y como consejero–. También espero de ella que cumpla su misión divina con todos los medios que tenga a su alcance.


  Isabel pareció relajarse.


  –A veces pienso que soy demasiado dura con mi esposo. Él tiene un reino que atender y lo obligo a dejarlo desatendido. Francia ocupando el Rosellón y la Cerdaña, los nobles en rebeldía y los turcos amenazando a Sicilia...


  Fray Hernando se frotó la frente. No era fácil opinar sobre aquellas cuestiones.


  –Vuestra alteza no lo obliga a desatender su reino. Le habéis ofrecido toda la ayuda de Castilla para resolver los problemas de Aragón, pero antes tenéis que resolver los vuestros. Fernando comanda las tropas castellanas contra los moros de Granada, y algún día las comandará para defender Aragón. No hay nada malo en ello. –Miró a la reina a los ojos y reconoció a la mujer que nadie sabía ver en ella, la que sólo se mostraba en la intimidad de sus confesiones–. Sois devota, una buena católica, y vuestra labor en Granada es positiva para toda la cristiandad. Vuestro esposo está al llegar. Pronto sabrá de las últimas tensiones con el rey Carlos de Francia. Querrá responder. Es lógico, y debe hacerlo, siempre que no afecte a vuestra misión –sentenció categórico–. Recordad que él también es rey de Castilla.


  Isabel reaccionó irguiéndose con orgullo.


  –Es el legítimo esposo de la reina de Castilla –precisó.


  –Ya, ya, mi señora. No está por encima de vos. –Con gesto dulce posó su mano sobre las de ella, que seguían aferradas a su libro–. Por encima de vos sólo está Dios.


  Ambos sonrieron. Fray Hernando se alegró de verla con aquella expresión alegre que últimamente parecía haber desaparecido de su rostro. Terminó la confesión y la reina se sintió reconfortada. Se había criado con una madre profundamente religiosa que había encomendado su formación a monjes jerónimos y franciscanos. La fe era un pilar básico de su vida y de su gobierno.


  Mientras fray Hernando de Talavera se quitaba el escapulario, Isabel se ajustó sus lentes para observar los documentos que su confesor tenía desplegados sobre una mesa. Había anotaciones relativas al obispado de Ávila, del que era titular. La reina se centró en varios pliegos que recogían cientos de anotaciones numéricas, acompañadas de nombres de ciudades.


  –¿Las bulas de cruzada?


  Fray Hernando se acercó a ella y revisó los documentos. Asintió.


  –Las cuentas se han recuperado, alteza. Esta campaña ha sido corta. Hemos podido pagar los préstamos del pasado año. –El largo asedio de Málaga había resultado desastroso para las finanzas de la guerra–. La imprenta sigue trabajando sin descanso y las indulgencias son compradas en todo el reino. –Tomó uno de los rollos y lo sujetó abierto con ambas manos–. Estos números son de los últimos meses. Hay muchos hombres trabajando para la Cruzada. Predicadores, receptores de limosnas, contadores, tesoreros... Gracias a ellos y a Dios, contamos con reales suficientes para otra campaña.


  –Gracias a Dios. –Isabel volvía a tener el semblante serio–. Hemos dado descanso a los hombres. El próximo año podremos acometer mayores empresas.


  –¿En qué pensáis, señora?


  –Hemos golpeado las extremidades del Zagal. Ahora golpearemos su corazón.


  –Guadix... –pronunció pensativo fray Hernando. Isabel negó.


  –Guadix es su cabeza. Baza es su corazón.


  Moclín, agosto de 1488


  –Mi señor Martín, ¿peleó mi padre? –preguntó el niño mientras caminaba por la ribera del Velillos.


  El alcaide le puso la mano en el pecho y lo hizo callar. Los hombres que los acompañaban se adelantaron varios pasos y armaron sus ballestas.


  –No quiero riesgos –dijo en voz queda Martín de Alarcón–. Si no viene a nosotros, dejadlo marchar.


  El oso estaba a un tiro de ballesta. Se acercó al río, bebió agua y se introdujo en la corriente. Luego se sacudió en la orilla y se alejó hacia los bosques de chaparros.


  La partida de caza reanudó la marcha y se adentró en el barranco del Velillos, bajo la fortaleza de Moclín.


  –Ahmed –Martín retomó la conversación–, ni tu padre ni yo peleamos aquellos días. Nosotros dirigimos a los hombres para que ganaran la lucha. –Se refería a los duros enfrentamientos que habían ocurrido en las calles del Albaicín cuando Boabdil entró de improviso en el arrabal para disputarle el reino al Zagal. El alcaide de Moclín había formado parte del socorro enviado por Isabel y Fernando al rey Chico–. Pero en otras ocasiones nos hemos visto obligados a luchar. Tu padre peleó con valentía en la batalla de Lucena. –El guardia negro que acompañaba al infante de Granada prestó especial atención–. Cayó preso, pero con su espada en la mano.


  El niño asintió. Ya conocía aquella historia. Su padre fue hecho prisionero en aquella batalla en la que su abuelo Alí-Atar perdió la vida. No guardaba recuerdos de Boabdil, pero aquellos relatos habían conformado una imagen de él como un adalid sabio e implacable. Cuando el infante fue entregado como rehén a Castilla, como parte de los acuerdos para la liberación de su padre, una pequeña corte granadina lo acompañó. Ellos se encargaban de alimentar esa imagen y de recordar al niño sus orígenes y su destino.


  «Mi niño. Algún día serás emir de Granada, con la ayuda del Compasivo», solía decirle su nodriza Adhara en el árabe de su tierra.


  Llegaron a un salto de agua y la partida se apostó sobre una roca. Martín pidió su lúa al halconero. El gerifalte, el mejor de sus halcones, se posó enseguida sobre su antebrazo. Se lo habían traído de tierras germanas y había sido el único capricho que se había permitido después de ser nombrado alcaide de la poderosa fortaleza de Moclín. No se veían palomas, pero pronto acudirían al río.


  –La caza es un arte, Ahmed –le dijo Martín al niño mientras aguardaba una presa–. Te acercas, observas con las armas prestas, pero no te precipitas.


  Descendiendo por la cara norte del barranco aparecieron tres palomas. El alcaide agitó el brazo y el halcón alzó el vuelo. El ave no tardó en alcanzar a una de las palomas y la agarró con fuerza. Picoteó su cabeza y cayó sobre ella en la tierra.


  –Lo dejaremos cebarse.


  Ahmed contempló cómo el pico del halcón extraía las vísceras de su presa. En toda guerra había un halcón y una presa. Él era granadino, aunque se había criado con los rumíes. En ocasiones, sentía que ambos bandos tiraban de él para ganárselo. Todavía era niño, pero ya tenía claro que, como aquella mañana cálida de caza, él estaba cerca del halcón.


  Sevilla, agosto de 1488


  «Muerte a los marranos». Beatriz no sabía leer, pero había aprendido a identificar aquel texto que tantas veces había visto escrito en las paredes encaladas de su barrio. Junto a él, apenas perceptible bajo varias capas de cal, había otro que decía: «Muerte a los judíos». Ambos habían sido escritos con sangre de cerdo. Ya no quedaban judíos en la judería de Sevilla. Habían sido expulsados hacía cinco años, junto a los de Cádiz y Córdoba. La mayoría se había asentado en Extremadura. Sin embargo, quedaban los conversos, constantemente amenazados y bajo la sospecha de judaizar, de contaminar a los cristianos viejos y de alterar el orden del reino. La devota reina Isabel quería un Estado fuerte sostenido por los pilares de la ley, el orden y la unidad de fe. Ante la laxitud y la falta de fe, Isabel se mostraba inflexible.


  «No reinaré sobre falsos cristianos. O son conversos sinceros, o sobran», les había dicho a los altos cargos del concejo sevillano. «Prefiero un judío a un mal converso». Lo decía convencida. El recaudador mayor del reino era judío, y otro hebreo era el principal prestamista para la financiación de la guerra de Granada. «Las manzanas y las peras sanas no se hacen daño, pero una sola manzana podrida acabaría pudriendo a las unas y a las otras». Partiendo de estos pensamientos, Isabel y Fernando habían instaurado la Inquisición en sus reinos. Tras un plazo de gracia para la conversión sincera, ésta comenzó a celebrar autos de fe.


  Beatriz era marrana por puro azar. El destino quiso que naciera cuatro años antes de la conversión de sus padres. Éstos creyeron que el bautismo daría sosiego a sus vidas. «Sólo es agua», le había insistido su madre a su padre, «luego seguiremos con nuestras vidas en paz». Durante algunos años cesaron los insultos y los ataques. En la intimidad de su hogar la familia seguía celebrando los ritos judaicos. Iban a misa, comulgaban, pero también celebraban el Sabbat. No sospecharon que aquella doble moral estaba condenada desde su origen. Llegó la Inquisición y cayó sobre Sevilla como un velo de oscura duda. Pronto comenzaron las pesquisas y las denuncias. Los encubridores también eran objeto de la ira de los inquisidores. Los padres de Beatriz fueron de los primeros en caer. Sus cuerpos ardieron en la hoguera del primer auto de fe, siete años atrás. Beatriz tenía trece años y se libró de la muerte por su edad y por su habilidad a la hora de responder al inquisidor. El hornero de su barrio se apiadó de ella y la acogió en su casa. Era un hombre amable, pero la hacía trabajar sin descanso. «Gánate el pan con mi pan», solía bromear. Beatriz no se quejaba. Tenía un techo y alguien que daba la cara por ella.


  La joven apartó la vista de las letras pintadas con sangre. Torció el gesto y siguió caminando con su canasto apoyado en la cadera. Hacía semanas que no aparecían pintadas. A la entrada del horno la esperaba la esposa del hornero.


  –¿Todo? –preguntó la mujer.


  –Casi. Sólo han quedado tres panecillos.


  La muchacha venía de vender panes de mijo a los pescadores del arenal. Varias veces cada mañana salía con su canasto rebosante de pan recién horneado. Recorría los barrios y mercados de Sevilla y, cuando terminaba, ayudaba a amasar.


  Se disponía a entrar en el establecimiento cuando la mujer la retuvo.


  –Aguarda. Hay alguien esperándote. ¿Quieres confesarte? –Con aquellas palabras le informaba de que se trataba de un canónigo del Salvador, cliente habitual.


  Era un hombre de unos treinta años. A pesar de los esfuerzos de los reyes por suprimir las malas costumbres de los clérigos, la Iglesia seguía teniendo malas hierbas.


  Beatriz le entregó el canasto a la mujer y le guiñó un ojo. Se ajustó el vestido y comenzó a rodear la casa para encontrar la puerta trasera. No iba obligada. El hornero intuía el negocio que las dos mujeres habían montado en su trastienda, pero hacía la vista gorda. «Si la Iglesia participa, el negocio es menos arriesgado», se decía. El dinero no le venía mal, la última riada había llegado a dañar su casa.


  La joven Beatriz caminó resuelta. Poco antes de llegar a su destino, alguien gritó a su paso:


  –¡Marrana!


  Era una voz femenina, pero no pudo localizar de dónde venía. Todas las ventanas permanecían cerradas. Entró en la trastienda, nerviosa. El recuerdo de sus padres le aguijoneó el corazón. Aquella palabra resonó en su cabeza como el peor de los augurios.


  Guadix, agosto de 1488


  El emir se calzó las botas de cuero sobre los amplios zaragüelles de lino. Fuera aguardaba un mozo con su yegua favorita. Un escudero portaba sus armas en una mula. Al Zagal le gustaba cazar con ballesta las piezas menores, pero alancear jabalíes era su verdadera pasión.


  Salió sonriente de la torre. Estaba de un humor excelente. Desde la retirada de Fernando había podido devolver algunos golpes a los rumíes. Había llevado a cabo una importante razia en las inmediaciones de Alcalá la Real, y sus huestes habían conseguido tomar Níjar y otros puntos de la sierra de los Filabres. La última alegría se la había dado su cuñado. Yahya al Nayar había dirigido la ayuda que el emir enviaba a los alcaides de Almuñécar y Salobreña para la toma de Nerja. Con ayuda de los mudéjares, la población había caído en sus manos. Quedaba verano por delante y tenía diseñada una estrategia para atacar tierras murcianas, e incluso para incursionar en el corazón de la vega de Granada.


  Montó su yegua y se puso al frente de la partida de caza. A la entrada del pabellón del harén estaba Zoraya con sus hijos de la mano. Había salido a despedirlo.


  –Mawlana. –En el revuelo de hombres se destacó un emisario–. Vengo de Almería.


  El Zagal leyó la misiva de su alcaide y una sombra se instaló en su mirada. El capitán cristiano de la frontera murciana había organizado una emboscada cerca de Almería y había cogido por sorpresa a una escuadra de jinetes musulmanes. En la misma carta le informaban de que la tierra había temblado en sus dominios. Varias torres de la muralla de Almería habían resultado dañadas. Los desastres de la naturaleza nunca escondían buenas señales. Al instante, vino a su memoria la inundación que desbarató los desfiles triunfales de su hermano, el emir Muley Hacén, durante la parada que había organizado ante las murallas de la Alhambra. «No hay gloria más que en Alá», dijeron los astrólogos de la ciudad, que vieron en el desastre un aviso de Dios para el emir. A partir de aquel día, el camino de Muley Hacén se torció y empezó su decadencia.


  Sus manos temblaron ligeramente, pero supo disimularlo. Hablaría con su astrólogo y estudiaría las señales. Tal vez estaba a tiempo de corregir su camino. Dirigió la vista hacia Zoraya. La joven se había percatado de que algo oscurecía sus pensamientos. Le sonrió, pero sus ojos no acompañaron el gesto. A la vuelta hablaría con ella. Muley Hacén enojó al Altísimo encaprichándose de una esclava cristiana y dejando de lado su sangre. Debía aprender de sus errores. No podía seguir viéndola.


  –¡El Compasivo nos conceda buena caza! –gritó.


  Los perros ladraron y dos atabaleros comenzaron a tocar sus instrumentos. El Zagal salió de la alcazaba de Guadix envuelto en aquel ambiente festivo.


  Granada, septiembre de 1488


  –¡Niños, ya está bien! ¡A dormir!


  La voz de Kasim hizo el silencio en la alcoba de sus hijos.


  –Pronto tendremos que separarlos. Van sumando años y no es bueno que un niño y una niña duerman juntos –comentó la esposa.


  –Lo tengo previsto. Pondré un colchón en el cuarto de las alacenas.


  Amina buscó su mano sobre la sábana. Él se animó a acariciar su vientre, pero ella enseguida lo detuvo.


  –Estoy cansada.


  El esposo no tenía sueño, aunque se resignó.


  –Hoy en la huerta todos hablaban sobre la campaña del Zagal. Ya se van dando cuenta de que es el único que puede salvar Granada. –El emir de Guadix había atacado a Boabdil en la misma Vega y había tomado Alhendín y Padul.


  –Pero, Kasim, ¿todavía piensas que Granada tiene salvación? Somos una mosca en el culo de un buey.


  Kasim se incorporó, irritado.


  –Si estuviéramos unidos, seríamos la serpiente que se enrosca en las patas del buey. El problema es ése, siempre ha sido ése. Separados somos débiles. Unos con Boabdil, otros con el Zagal... Y otros con los rumíes –soltó con ira. Su hermano se había convertido a la fe cristiana para poder irse a tierras castellanas con su familia.


  Se escucharon cuchicheos de los niños. Amina posó una mano en su pecho.


  –Tranquilo. No es momento de alterarse. Será lo que el Altísimo disponga.


  –Y también lo que nosotros queramos que sea, Amina. Tenemos que hacer algo.


  La mujer suspiró. Conocía a su esposo, su carácter impulsivo e idealista.


  –¿Qué podemos hacer nosotros? Sólo vivir y ver crecer a nuestros hijos.


  –Precisamente por ellos, prima. –Los esposos eran primos por parte paterna. Kasim la llamaba así cuando quería que le prestara atención–. Precisamente por ellos. Granada es nuestro hogar, no podemos perderlo.


  –Podemos perder la guerra y mantener nuestro hogar. –Kasim hizo el amago de protestar, pero Amina se adelantó–. En el mercado he oído a un faquí que hablaba de unión entre los dos emires. –Kasim guardó silencio–. Mucha gente se arremolinó a su alrededor. Todos están cansados de esto. Confía.


  Ella misma no confiaba en que la unión entre el Zagal y Boabdil pudiera salvar a Granada, pero necesitaba calmar a su esposo. Kasim se tumbó de nuevo. Amina suspiró y cerró los ojos. Su respiración se relajó enseguida y cayó dormida. Él, en cambio, seguía soliviantado. Se levantó y salió de la alcoba. Se dirigió al cuarto de alacenas y tomó su vieja ballesta, la que había heredado de su padre, la que había llevado a Moclín cuando luchó con el Zagal. Se sentó en un poyo y contempló la minúscula alberca que presidía el patio. Estaba vacía. El enlucido de azulejos estaba ennegrecido por el moho.


  –Mi bisabuelo construyó esta casa. Mi abuelo hizo la alberca. ¿Quién acabará limpiando ese moho? –se dijo, agorero. Apretó con fuerza su arma–. La unión es el camino. Quiera Alá que sea posible.


  Dirigió la vista al cielo repleto de estrellas y aguardó a que llegara el sueño. O el alba.


  Guadix, otoño de 1488


  El aguacero concedió una tregua pasado el mediodía. Las primeras lluvias habían dado por terminada la campaña. Desde el salón de su torre, el Zagal escuchó el llamado a la segunda oración del día. Cumplió con el rito de la ablución usando el agua de una tinaja. Luego ejecutó las prosternaciones y los rezos sobre una rica alfombra de hilos de seda. Su corazón latía con fuerza, estaba inquieto. Poco después de terminar, Zoraya entró en la estancia. Un pañuelo cubría sus cabellos, pero llevaba el rostro descubierto.


  –Me has mandado llamar. –Estaba seria. Ya había percibido el distanciamiento del emir y se temía lo peor.


  –Siéntate y bebe de mi vino. –Sobre una mesa de madera taraceada había una jarra con vino de la comarca de Baza.


  –A esta hora no gusto, mawlana –rechazó ella con tono formal.


  El emir se sirvió una copa y dio un largo trago.


  –No soy partidario de la embriaguez, pero una copa no ofende a nadie –comentó a la joven–. Cometí un error. –Las sutilezas no eran propias de su carácter–. He recibido señales del Altísimo para que me enmiende. No puedo volver a verte. –Zoraya agachó la cabeza y aguardó–. No temas, seguirás bajo mi protección.


  La mujer alzó la cabeza al instante.


  –Mis hijos...


  –Son mis sobrinos, hijos de mi hermano. Llevan la sangre de mis abuelos. Yo no tengo hijos varones.


  Zoraya asintió. No necesitó más palabras para comprender. Si el Zagal no engendraba ningún varón, su primogénito sería su sucesor. Con eso le bastaba.


  –Ambos sabemos ahora dónde está nuestra frontera. Podemos seguir viéndonos –dijo ella.


  –La tentación habita en la cercanía. –Con estas sencillas palabras zanjó la cuestión. Zoraya seguiría viviendo en su corte, sus hijos se mantendrían en la línea de sucesión, pero ella no podría volver a acercarse a él.


  –Sea como quieras, mawlana. El Compasivo te bendiga por acogernos.


  Zoraya se retiró al harén. Entonces comprendió que el Zagal estaba perdido, acosado por supersticiones y temeroso del futuro. Su fe se quebrantaba. Había presenciado la caída de Muley Hacén y rogaba a Alá para no tener que recoger los restos de otro hombre derrotado. Si llegaba el caso, tenía claro lo que debía hacer. Era una superviviente, el madero de un naufragio que se movía entre las olas sin hundirse. Y así seguiría siendo.


  Granada, otoño de 1488


  –¿No pensarás que es una opción? –Fátima lo fulminó con la mirada.


  –Nos haría más fuertes. –Ibn Kumasa titubeó. Comenzaba a dudar. Con gesto rápido, cogió un dulce de almendra de la bandeja y se lo llevó a la boca.


  –Si mi hijo se uniera al viejo zorro, ¿quién crees que gobernaría Granada? –bajó la voz–. Boabdil es bueno y voluntarioso, pero le falta experiencia. El Zagal lo manejaría a su voluntad.


  El gran visir asintió. Por un momento había olvidado que a aquella mujer sólo le interesaba mantener su estatus como madre del emir. Fátima se puso en pie y caminó hacia la fuente baja que presidía la sala del Vino; la rodeó y, antes de salir al patio del Riyad, Ibn Kumasa la alcanzó. El hombre estaba obeso y resoplaba continuamente.


  –Hay algo más –dijo Fátima la Horra–. El zorro ha dado señales de flaqueza –informó en voz baja. La madre de Boabdil tenía sus propios informantes–. Después de perder Vera, se encerró varios días en su torre de Guadix. –Agarró el brazo de su amigo Ibn Kumasa–. Es igual que mi difunto esposo. Hermanos eran. Fuertes, valientes, pero quebrantables por un solo revés. –Lo soltó y siguió caminando. Dirigió sus pasos hacia la salida del palacio–. Lo mejor ahora es dejar que los rumíes acaben con él.


  –Con la ayuda del Altísimo –añadió el visir.


  –Ay, amigo mío. A veces eres tan simple... Pide la ayuda de Alá para nosotros y deja que los rumíes se las apañen solos.


  Ibn Kumasa soltó una risita nerviosa y se secó el sudor de la frente.


  –Mi señora, ¿has oído lo de los faquíes de la alcazaba Cadima?


  –¿Los del Albaicín? Claro. Ya tengo despachados correos.


  –¿Qué va a hacer mawlana?


  –Mawlana todavía no sabe nada. Iré a verlo luego y se lo contaré. –La mujer miró a Kumasa con suficiencia–. He mandado llamar al principal faquí para que venga a la Alhambra. Aquí escucharemos sus últimas palabras. –Soltó una carcajada. Solía hacer ese tipo de chistes que sólo le hacían gracia a ella.


  –Señora, es un faquí –replicó el gran visir, escandalizado.


  –Como te decía, a veces eres tan simple... El fuego se apaga con agua, pero esa misma agua se evapora con fuego. Si lo dejamos vivo, puede soliviantar al pueblo.


  –Tuya es la decisión. –Inclinó brevemente la cabeza–. Me marcho, señora. Gracias por los dulces y por la hospitalidad. Al-Muleh debe estar ya en la Secretaría. Ese insolente osa reprenderme cuando llego tarde.


  –Déjalo. Es muy rígido, pero inteligente. –Dio un manotazo al aire para quitarle importancia a sus defectos–. A veces parece que lleva un palo de lanza metido por el trasero. –En esta ocasión, su sentido del humor provocó sonoras carcajadas en Ibn Kumasa.


  El gran visir cruzó la sala del Agua y salió al palacio de Comares. Fátima la Horra lo siguió y observó cómo atravesaba el patio de la alberca y se perdía en dirección a la zona administrativa. El hombre se bamboleaba; su peso le castigaba las rodillas. Nada tenía ya que ver con el líder que se alzó contra Muley Hacén y resistió sus ataques en la alcazaba, ni con el hombre que acompañó a Boabdil en la batalla de Lucena. Sin embargo, era el mismo, y Fátima le debía gratitud eterna.


  La mujer accedió al patio sembrado de arrayanes del palacio de Comares. Hacía meses desde la última vez. El espejo acuoso de la alberca reflejaba la torre y los pabellones, duplicando el espacio. Observó el pabellón sur; en su mente resonó la risa juvenil de Zoraya. Muley Hacén había muerto, pero su ofensa seguía viva en el corazón de su viuda. Fátima también tenía sangre de emires. El repudio de su esposo fue un insulto a su linaje. Sin embargo, los dolores que sentía en el pecho iban más allá del orgullo de la sangre. Era una mujer, una madre, y el rechazo de Muley Hacén la hizo frágil y vulnerable. Fátima se quedó sola con sus hijos en el palacio del Riyad mientras su esposo vivía su nuevo amor en Comares. Podría haber perdonado un capricho, pero Muley Hacén desposó a la chiquilla y ésta le dio hijos varones que amenazaron los derechos de Boabdil. Luego vinieron el alzamiento y la lucha civil, el hijo luchando contra el padre, el exilio, la huida al Albaicín para escapar de las amenazas del emir, la formación de partidos y la división de la ciudad.


  «Fuiste tú, esposo, maldito idiota. Tú nos condenaste a esto».


  No quería llorar, pero no pudo contener las lágrimas. Fátima la Horra era una mujer fuerte que, cuando fue necesario, sacó los dientes y llevó a Boabdil de la mano hasta el trono de Granada. Sus flaquezas eran para ella, de modo que se dio la vuelta y regresó al Riyad. En el patio, vio a Moraima saliendo rauda de los baños y dirigiéndose a la sala de la Miel. Al instante apareció Boabdil tras ella, sofocado. El joven emir ni siquiera reparó en su madre. Fátima tenía que hablar con él, contarle el asunto de los faquíes, pero supo que no era un buen momento. Se retiró a sus dependencias sacudiéndose los recuerdos que, insistentes, la castigaban.


  * * *


  –No lo vuelvas a intentar –reprochó Moraima a su esposo cuando estuvieron solos en la zona más privada del palacio del emir.


  –Acabas con mi paciencia, mujer. Tenemos un deber como esposos, y yo tengo un deber con mi pueblo como emir.


  –¿Un heredero? ¿Es lo que quieres? Ya tienes uno, y tu madre y tú lo usasteis como moneda para traerte de vuelta a Granada. –Lo señaló, acusadora–. Tráelo. Entonces abriré mis piernas para ti y te daré diez hijos más.


  El chasquido de la bofetada resonó en la sala. Moraima lo miró, desafiante.


  –Soy el emir de Granada. –La mirada de Boabdil se tornó gélida–. Estás doblemente sometida a mí, como esposa y como granadina. Ya estoy cansado de tu rechazo. Las sirvientas murmuran y se ríen de mí. No puedo permitirlo.


  Moraima, sin dejar de mirarlo a los ojos, se echó sobre los almohadones del entarimado y abrió las piernas. Su piel todavía estaba húmeda por el baño de vapor. Boabdil se dispuso a tomar lo que se le ofrecía. No tardó en culminar y se quedó dentro de ella. Buscó su boca para besarla y Moraima se apartó.


  –Eso sí que no. Desahógate conmigo, pero no me pidas más.


  El esposo se puso en pie. Miró a su mujer en silencio y enseguida le dio la espalda y salió de la estancia. La ira de Moraima se disolvió y comenzó una llantera que la hizo encogerse de dolor. Alertada por sus gemidos, la esclava Nawar acudió a ella. Sin pedir permiso, envolvió a su señora con sus brazos y la acunó como a un bebé indefenso. Vio sus piernas desnudas y manchadas de semen. Comprendió lo que acababa de pasar. La dejó llorar en su pecho y se estremeció con su dolor de madre sin hijo y esposa sin marido. Moraima la abrazó, agradecida, y así, fundidas en un solo cuerpo con dos corazones heridos, se consolaron como viejas amigas.


  * * *


  A la sombra del muro occidental de la mezquita de Badis, en la alcazaba Cadima, los faquíes se reunieron con varios notables del barrio. Esa misma mañana había llegado un emisario de la Alhambra para invitarlos a una entrevista con el emir.


  –Le han llegado nuestras palabras, alabado sea el Altísimo.


  –Sí, Reduán, a veces prima la sensatez –dijo el faquí más activo del grupo.


  –Lo harás bien. Sabrás convencer a mawlana.


  –Sabremos convencerlo –replicó el aludido.


  –No, no, amigo –respondió el faquí Reduán–. No cuentes conmigo para los honores. Nunca se me ha dado bien tratar con los poderosos, y las cuestas de la Sabika me vienen grandes. –Se tocó las rodillas. Tenía más de sesenta años y sufría dolores constantes en las articulaciones–. Mi sitio está en el barrio.


  El otro faquí sonrió, benévolo.


  –Bien, respetamos tu decisión. –Miró a todos los presentes–. ¿Alguien se ofrece a acompañarme? –Enseguida se alzaron cuatro brazos, de cuatro cabecillas de las principales familias de la alcazaba Cadima y el Albaicín. El faquí se levantó y comenzó a caminar. Cuando se dio cuenta de que iba solo, se giró hacia el grupo–. Vamos. Nos esperan en los palacios de la Alhambra.


  Los cuatro hombres lo siguieron en dirección a la muralla sur de la alcazaba. Subieron al adarve y enfilaron la coracha. Mostraron la invitación a los guardias de la puerta de los Tableros, sobre el río Darro, y remontaron la ladera norte de la Sabika desde el alto adarve del camino fortificado. Llegaron a la puerta de las Armas y fueron conducidos al interior de la Alhambra por tres guardias bereberes. Entraron en la zona administrativa a la altura de la Cancillería y atravesaron los patios que precedían a la sala del Mexuar. Desde ésta accedieron al patio de la Ley, donde antaño los emires recibían en audiencia a sus súbditos. Allí los hicieron esperar, de pie, en la galería que había frente a la fachada del palacio de Comares. Nunca ninguno de ellos había llegado tan lejos en el interior de la Alhambra, y se recrearon en las perfectas proporciones y las formas decorativas de la fachada. El pequeño patio estaba presidido por una fuente baja cuya agua desbordaba continuamente y resbalaba por los bordes de la taza. El conjunto era armonioso.


  Más de diez guardias se repartieron por el espacio y dos de ellos penetraron en el palacio. Pasada media hora, regresaron cargando una jamuga ricamente taraceada. La instalaron en el centro de la fachada, entre sus dos puertas. Enseguida aparecieron Ibn Kumasa y al-Muleh, que se colocaron a ambos lados del trono. El gran cadí de Granada accedió al patio y se situó en la galería, detrás de los invitados.


  Cumpliendo un estricto ceremonial, apareció Boabdil vestido de negro con un turbante de blanquísimo lino. Los hombres agacharon la cabeza en señal de respeto. Los guardias golpearon el suelo con los regatones de sus lanzas y el faquí y sus acompañantes se arrodillaron. Boabdil se sentó y comenzó a hablar.


  –Ha llegado a nuestros oídos que promovéis la unión de los dos emires de Granada. –Su tono era de pregunta y aguardó hasta obtener una respuesta.


  –Mawlana, el Compasivo te colme de gloria –tomó la palabra el faquí–, hemos creído oportuno que los musulmanes dejen de pelear entre sí y se unan en un frente común. –En ese instante, el viejo sintió que se había dejado llevar hasta una trampa.


  –De manera que reconoces a dos emires en Garnata. –El faquí iba a hablar, pero Boabdil alzó la mano y un guardia amenazó con su lanza al anciano. Luego el emir dirigió la vista hacia el gran cadí, que asintió para dar fe de que lo había escuchado todo–. Debo recordaros que ya me uní a mi tío en una ocasión. ¿Sabéis lo que ocurrió entonces? –Los hombres lo sabían, pero callaron–. Él se quedó en la Alhambra y me envió a la frontera, a defender Loja. Los cristianos la atacaron y él... Ya lo sabéis. No envió socorro, dejó que Loja y yo cayéramos en manos del rey rumí. Los necios olvidan, yo no. –Boabdil se aferró a los brazos de la jamuga y continuó su soliloquio–. Muchos me acusan de debilidad, pero se equivocan. Nadie me ha dado la oportunidad de demostrar qué clase de emir soy... Hasta ahora. –El faquí y sus acompañantes sudaban y sus rostros se habían tornado lívidos. Habían comprendido que la trampa se cerraba inexorable sobre ellos–. También me han dicho que lleváis días soliviantando a los vecinos del Albaicín, intentando convencerlos de que lo mejor para salvar a Granada es la unión de los emires. Decidme, ¿quién gobierna Granada? –Guardó silencio unos segundos–. ¡Decidme!


  –Tú, mawlana –respondieron cinco voces temblorosas.


  Uno de los notables no pudo controlarse y se orinó sobre el mármol blanco.


  –Bien. Entonces, ¿por qué tomáis decisiones por mí? –La acusación cayó sobre ellos como una losa. Boabdil había vivido las consecuencias de la división dentro de la ciudad; había visto derramarse ríos de sangre por las cuestas del Albaicín cuando le disputó el trono a su tío. No quería que la semilla de la discordia volviera a dar frutos entre los granadinos–. Nadie me ha pedido audiencia, nadie me ha consultado. Os habéis dedicado a envenenar los corazones de vuestros vecinos. Si estáis aquí es porque yo os he llamado. –Obvió el detalle de que había sido su madre la que había despachado al emisario–. Y os he llamado para juzgaros.


  Miró de nuevo al gran cadí buscando su aprobación. Hubo un nuevo asentimiento que revistió de legalidad la decisión del emir. Boabdil se puso en pie y atravesó la puerta que daba acceso al palacio de Comares.


  –Que Alá os perdone en su infinita misericordia –dijo desde el interior.


  Dos de los notables explotaron en llanto y súplicas.


  –¡Yo no debería estar aquí!


  –¡He venido a acompañarlo! –Y señalaban al faquí.


  Los otros condenados mantuvieron la compostura. Los cinco fueron ajusticiados allí mismo. Los guardias colocaron una alfombra vieja sobre el mármol y, encima de ésta, un tocón. Uno a uno, los hombres fueron decapitados.


  Desde una ventana del piso superior, oculta tras la celosía, Fátima fue testigo de todo. Sonrió satisfecha cuando vio cómo los guardias clavaban las cabezas en picas para mostrarlas al pueblo. Cuando informó a Boabdil de lo que estaba pasando en el Albaicín, éste sufrió un ataque de ira. Fue él quien propuso que las cabezas fueran expuestas. «Así debe ser un emir: inflexible en su justicia, impío con sus enemigos», pensó Fátima.


  Ibn Kumasa y al-Muleh se retiraron antes de que los guardias terminaran.


  –Estas cosas siempre me dejan mal cuerpo. No acabo de acostumbrarme –comentó el gran visir.


  –Eso significa que aún hay esperanza para ti, que queda compasión en tu corazón. –El ministro palmeó la espalda de su jefe, que se sintió reconfortado.


  –¿A dónde nos lleva esto? –preguntó al aire Ibn Kumasa mientras ambos se acercaban a la alberca del patio de Comares.


  –A mantener a Boabdil en la Alhambra –respondió al-Muleh. Bajó la voz para proseguir–. El Zagal se equivoca; peleando no va a conseguir nada. Con Boabdil, Garnata sobrevivirá, aunque tenga que humillar la cabeza.


  El gran visir asintió.


  –Si nuestro papel es dejar que Garnata se humille, debemos procurar que los rumíes paguen bien por la humillación.


  Sus posturas quedaron claras. Ambos eran conscientes de que el emirato estaba perdido, pero Ibn Kumasa era más ambicioso sobre lo que debía obtenerse a cambio.


  Separaron sus caminos. Ibn Kumasa se dirigió al salón del trono, donde Boabdil lo esperaba. Al-Muleh salió por el pabellón sur del palacio y se encaminó hacia los baños de la mezquita. Necesitaba la purificación del agua.


  * * *


  El aire olía a tierra húmeda. Pasado el mediodía había caído un aguacero que había empapado el suelo. Las nubes habían dejado de descargar, pero seguían encapotando el cielo. El primer muecín en recitar el llamado a la oración fue el de la mezquita de Badis. A él lo siguieron los demás, llenando el aire con sus voces melodiosas.


  Reduán salió de casa y se dirigió a la mezquita. Los primeros fríos azotaban Granada y el faquí se arrebujó en su pelliza de piel de conejo. Cerca se encontró con dos niños que correteaban por la calle.


  –¡Venga, a casa! –los ahuyentó. Los conocía. Asistían a sus clases cada mañana en el patio de la mezquita.


  Por la calle había pocos vecinos. A esa hora de la tarde los hombres preferían orar en sus casas. De la parte baja del barrio le llegó el sonido ahogado de la voz de un pregonero.


  –¡... hecho justicia! –Pudo identificar aquellas palabras.


  Se asomó al murete que había al borde de la parata. Remontando el curso de la acequia desde la mezquita de los Morabitos, vio al pregonero al frente de una pequeña comitiva que portaba largos palos. Varios guardias los protegían. En esta ocasión la voz le llegó con claridad:


  –¡Estos agentes del Zagal querían la perdición de Granada y se les ha hecho justicia! –iba repitiendo una y otra vez, dejando una pausa entre cada pregón.


  A su paso, los vecinos de la alcazaba Cadima se asomaban a sus puertas y ventanas. Reduán tembló. Distinguió cabezas ensartadas en las lanzas, pero no identificó sus rasgos. Cuando pasaron delante de él, reconoció a su amigo y a los cuatro notables del barrio. Los ojos abiertos, las bocas torcidas en muecas imposibles, los cabellos empapados de sangre. Reduán se descompuso y corrió a su casa.


  –¿Qué tiempos vivimos? ¿Por qué dejas que esto ocurra, Alá Misericordioso? –sollozó entre lágrimas sentado en su letrina.


  Luego tomó conciencia de que había salvado la vida por pura casualidad. «Me habría cambiado por cualquiera de vosotros», se dijo arrasado por el llanto.


  –¿Qué me espera a mí? Sólo soy un viejo sin hijos y sin esperanza. ¿Vas a dejar que vea los horrores que se avecinan? –preguntó en voz alta mirando al techo.


  Otra descomposición lo hizo evacuar de nuevo. Su vientre rugió.


  –Maldito seas, Boabdil.


  Medina del Campo, otoño de 1488


  Fernando contemplaba divertido cómo le presentaban a las niñas. Isabel, a su lado, sonreía complacida. Sus hijas iban enfundadas en delicados vestidos de seda con encajes. María, la mayor de las dos con sus seis años, hizo una reverencia. Catalina, con los tres todavía por cumplir, intentó imitarla, pero no lo consiguió.


  –Sois unas perfectas damas –les dijo el padre.


  Por el marco de la puerta vieron asomar una cabeza. Era Juan, el único hijo varón de los reyes. Con un movimiento ágil y rápido arrojó una piedra al suelo.


  –¡Un ratón! –gritó, y salió corriendo por los pasillos entre carcajadas.


  Las niñas chillaron y saltaron, arrugando sus vestidos. Fernando puso orden. Se acercó a ellas, las abrazó y les mostró la piedra.


  –¿Lo veis? No es un ratón.


  El rey se enterneció, las besó en la frente y las dejó marchar.


  –La reina y yo nos sentimos muy orgullosos de vosotras.


  Las niñas soltaron risitas mientras se dejaban llevar de la mano por una dama.


  –Habla con él –dijo Isabel con firmeza–. Si no, lo haré yo. Tiene ya diez años y es nuestro sucesor. Debe saber comportarse.


  –La vida se encargará de borrarle las risas. Déjalo reír mientras tenga ganas –lo disculpó el padre.


  –Soy madre y quiero lo mejor para él. Me gusta oírlo reír, pero cada cosa a su tiempo. A la hora de jugar, que ría lo que quiera. A la hora de aprender, que aprenda. Y a la hora de respetar las formas, que las respete. Yo también fui niña y tuve ganas de reír. –Perdió la vista en los muros de piedra, como si pudiera traspasarlos y llegar a ver a su madre en pie aplaudiendo sus teatrillos.


  –He visto a Zafra con una cuadrilla de secretarios. –Fernando cambió de tema–. Están escribiendo las cartas de apercibimiento. Deberías reconsiderarlo, Isabel. Baza es fuerte y sus gentes están muy acostumbradas a la guerra. Es demasiado pronto para otra Málaga. –Al rey le preocupaba la reacción de los nobles y los concejos, pero también quería ocuparse de los asuntos de Aragón.


  –Las grandes empresas requieren grandes voluntades, esposo mío. Dios nos mira y nos anima a no desfallecer. Hay que someter al viejo rey moro, y más vale hacerlo cuanto antes. Caído el Zagal, caída Granada. –Boabdil se había comprometido a entregar el reino entero una vez que su tío fuera eliminado–. Si lo hacemos bien, puede ser la última campaña. –Isabel apoyó su mano en el brazo de Fernando–. Las milicias de Dios cuentan con el mejor comandante. Sabrás llevarlas a la victoria.


  El rey miró la mano de la mujer. Había sido un gesto recatado, pero sentir su tacto lo animó a probar un acercamiento.


  –Siempre me tenéis a vuestro servicio, señora. Agradecédmelo.


  La reina le devolvió la mirada con sorna. Hacía mucho tiempo que no le daba las gracias. Era reina y madre, aunque también mujer.


  –Seguidme, esposo, que os daré las gracias.


  Isabel caminó hacia la alcoba seguida por Fernando, que, con dificultad, ocultaba su erección. El hombre se creía vencedor, pero acababa de comprometerse a tomar Baza para mayor gloria de Dios y de Castilla.


  Sevilla, invierno de 1489


  Cuando Beatriz entró en la trastienda, el hombre se puso en pie. La joven cerró la puerta y se le acercó.


  –Tú dirás.


  –Vengo a verte. –Rebuscó en un bolsillo de la chaqueta y no tardó en mostrar sobre la palma de la mano una pieza de tela gruesa con una cruz bordada en rojo–. Tengo para ti mi cruz de cruzado. –La señaló con el muñón de su otro brazo–. Me ha costado dos maravedíes. –Beatriz no pudo evitar centrar la atención en la mano ausente, y el hombre se percató–. La perdí en la campaña de Málaga, luchando contra los moros.


  La muchacha lo observó detenidamente. Era un hombre atractivo, recién entrado en la madurez.


  –Mi compañía cuesta algo más que eso. –Ella intentó imprimir a su voz un tono amable.


  El soldado volvió a meter la mano en su bolsillo y extrajo tres maravedíes.


  –Con esto ya son cinco –dijo.


  Beatriz sonrió, traviesa.


  –Anda, miliciano de Dios, ven aquí que te consuele –dijo, y tomó el pago.


  Beatriz solía cobrar más por yacer con un hombre, pero, en ocasiones como aquélla, estaba dispuesta a hacer excepciones.


  Lo desvistió por completo, lo sentó en el suelo y se remangó los faldones, mostrando su sexo velludo.


  –Dos cosas –avisó Beatriz–: nada de besos y no llegues dentro.


  Él, sin apartar la mirada de su entrepierna, asintió varias veces. Ella se sentó sobre él y empujó con suavidad su pecho para que se tumbara por completo. Ambos se entregaron al placer, que fue intenso, aunque breve.


  –Dime tu nombre –solicitó él jadeando–. Me lo voy a coser en la ropa.


  Beatriz lanzó una carcajada.


  –No seas estúpido y no vayas a enamorarte de mí, que no estamos en un romance de caballerías. Vístete. –El soldado manco obedeció. Antes de marcharse, la muchacha le advirtió–: Si quieres volver a verme, tendrás que traer más.


  Le guiñó un ojo y se adentró en la sala del horno para darle su parte a la mujer del hornero.


  * * *


  Despuntaba el alba y el hornero y su esposa desayunaban pan tostado con aceite y queso. El repiqueteo de la lluvia sobre las tejas acompañaba al silencio del interior de la casa. Beatriz se unió a ellos con el camisón puesto. Se sentó a la mesa y tomó una rebanada de pan. Enseguida percibió que algo pasaba y miró inquisitiva al matrimonio. Sin pronunciar palabra, el hombre la llevó fuera y le mostró la fachada de la vivienda. Beatriz distinguió las letras rojizas, deformadas por la lluvia. «Marrana». Una vez más aquella palabra, aquella acusación que recaía sobre ella, amenazante. La muchacha entró y se colocó junto al horno para recibir su calor.


  –Me voy hoy mismo de vuestra casa.


  Ambos negaron con gesto grave.


  –No te vamos a desamparar –afirmó el hornero categórico–. Pero hay que buscar una solución. Todos estamos en riesgo.


  –Os debo la vida, no voy a dejar que os prendan por mí –insistió la joven, y comenzó a sollozar.


  –Son avisos –dijo el hombre–. Si te hubieran denunciado, ya te habría prendido la Inquisición.


  Tocaron a la puerta y los tres se tensaron. La esposa salió a abrir. Era una vecina que quería una hogaza pequeña. Se la vendió y regresó dentro.


  –Me ha preguntado. Es una chismosa –comentó la mujer del hornero–. Quería saber por qué han pintado eso fuera. La he mandado a ocuparse de sus asuntos.


  Beatriz explotó en llanto.


  –Tranquila, niña. Estamos a tiempo. –El hombre se rascó la cabeza–. Os he dejado hacer vuestro negocio. –Miró severo a su mujer–. No niego que también me ha beneficiado, pero ha llegado el momento de parar.


  –Dios santo, Gonzalo –intervino la esposa–. ¿Crees que somos estúpidas?


  –Sólo quería dejarlo claro. A partir de ahora, Beatriz, cuida tus pasos. Ve más a misa, no sólo los domingos. Y muestra recato en la calle. –La muchacha asintió, todavía con lágrimas en los ojos–. Pensaré qué podemos hacer para arreglar esto. Vosotras dos –las señaló–, un paso en falso y acabamos los tres en la hoguera.


  Beatriz intensificó el llanto. El miedo se acrisoló con los recuerdos, y los viejos dolores se avivaron. La mujer del hornero se acercó a ella y la abrazó.


  –Tranquila, chiquilla. Encontraremos la manera. Ya sabes que este barrio está lleno de chismosas envidiosas.


  La besó en la cabeza y la arrulló para que desahogara la ansiedad en su pecho. Por encima de Beatriz, la mujer miró a su esposo. Su mirada estaba colmada de sus propias ansiedades.


  Granada, invierno de 1489


  Kasim llegó al mercado del Ensanche pasado el mediodía. Amina lo vio acercarse con su almocafre al hombro.


  –¡Esposo! Lávate antes de entrar en casa. –El tendero que la atendía se rio. Amina se llevó la mano a la frente. Miró sus pies. Iba descalzo, con las alpargatas en la mano–. Vas a enfermar. ¿Cómo se te ocurre? Con la humedad que hay, ¡y el frío! Anda, vete a casa antes de que cojas algo malo. Estoy terminando.


  Kasim le hizo caso. Se adelantó y se limpió con agua de la tinaja. Cuando la esposa llegó, se estaba vistiendo con ropa limpia. La sucia yacía amontonada junto a las alpargatas embarradas.


  –Están para tirarlas. –Amina señaló el calzado.


  –Déjalas para días como hoy –indicó el marido–. Con tanta agua están proliferando las malas hierbas. No doy abasto. –Kasim estaba cansado, pero Amina se alegraba de que la huerta lo mantuviera tan ocupado–. Hoy había chismorreo en la Alberzana. Dicen que mi hermano está en Córdoba, que trabaja las tierras de un cristiano rico y que le han dado una casa cerca del río. –Chasqueó la lengua–. ¿Cómo pueden saberlo? Hablan por hablar.


  –Ojalá tengan razón. No les deseo mal.


  –Yo tampoco, prima. ¿Qué te crees? No tengo tan mal corazón. –Negó lentamente–. Pero... ha renegado de nosotros, de nuestra fe. No está bien. Si mis padres vivieran... El Altísimo les ha ahorrado la vergüenza.


  –Tiene hijos de los que cuidar, y una esposa. No es fácil, Kasim. Nosotros no hemos visto los cañones disparando a nuestra casa.


  El hermano de Kasim vivía en Íllora con su familia cuando los castellanos la atacaron y la sometieron por la fuerza. Fue entonces, tras la conquista, cuando tomó aquella decisión. Se dejó bautizar con los suyos y se alejó de Granada.


  –Los veremos, Amina, veremos esos cañones.


  –Por favor, no te pongas agorero otra vez. No vas a cambiar nada. –La desesperación acudió a sus ojos. Kasim recapacitó. Se acercó a ella y la besó.


  –Hace tiempo que no te lo digo, pero te amo. Aunque me veas agobiado, no lo olvides nunca. –Amina se emocionó y sus ojos brillaron–. Han pasado ya años desde que nos casamos. Tenemos dos hijos y mucha carga. Todo cambia –le tomó una mano y se la llevó al pecho–, aunque sigues estando aquí dentro.


  –Pareces un poeta –dijo la esposa. Sonrió, y el gesto hizo asomar una lágrima.


  Kasim la volvió a besar y luego caminó hacia el zaguán.


  –Voy a buscar a los niños. Ya es hora de almorzar.


  Amina fue a la cocina para remover el guiso.


  –Las macetas de mi patio echan flores en primavera... –cantó la mujer.


  Kasim la escuchó antes de salir a la calle y se quedó un instante en el zaguán. Hacía meses que Amina había perdido la costumbre de cantar.


  * * *


  Antes de llegar a la placeta de la acequia, Kasim se encontró con su amigo Omar. Charlaba al sol con varios vecinos, pero en cuanto lo vio se acercó a él.


  –El barrio está revuelto –le dijo Omar, señalando con la cabeza a los hombres que acababa de dejar atrás–. El Albaicín siempre ha estado con Boabdil, pero ahora el emir se ha pasado. Hasta yo lo veo. –Miró a ambos lados para asegurarse de que no había nadie cerca–. Eran buenos musulmanes. Por el Altísimo, un faquí...


  –Te lo advertí –respondió Kasim–. No es bueno.


  –Es su madre, él no vale para nada –replicó Omar.


  –Me da igual quién toma las decisiones. Él es el que se sienta en el trono. Tomó la Alhambra mientras su tío iba a ayudar a Málaga, y ahora mata a nuestros hermanos. No quiero un emir así. –Se hizo un breve silencio entre los amigos. Omar asentía, como si al fin hubiera abierto los ojos–. Te digo una cosa: si el Zagal viene a por Granada, le prestaré mis brazos.


  Omar calló, pero su silencio ya representaba una concesión. Kasim siguió su camino. En la placeta vio a los niños. Su hijo estaba sentado en el suelo con tres amigos. Escuchó sus risas limpias, inocentes. Su hija jugaba con un caballito de madera que él mismo había tallado.


  «¿Qué Granada les dejaremos?», pensó, embargado por la tristeza.


  * * *


  A primera hora de la mañana había nevado, pero la nieve se derritió enseguida. Un viento helado bajaba de la sierra y desde todas las chimeneas de Granada se veían ascender hacia el cielo las columnas de humo de los hogares.


  El suelo de la sala de la Miel estaba cubierto de alfombras y, sobre ellas, se repartían tres braseros de bronce. Los almohadones habían sido sustituidos por bancos de madera y se habían colgado algunos tapices para ganar calidez. Moraima bordaba. A su lado, Nawar tejía una pequeña alfombra de oración.


  –Avisa para que repongan las ascuas –solicitó la esposa del emir.


  Nawar obedeció y poco después apareció el eunuco con un caldero metálico lleno de brasas. Las echó sobre las cenizas y se retiró.


  –Nawar, háblame de tu vida en Fez.


  La esclava sudanesa abandonó su tarea y dirigió la vista hacia las ventanas del mirador, por las que se veían distantes las casas encaladas del barrio de Axaris.


  –Mi señora, la vida allí era parecida a la de aquí.


  –¿Echas de menos a alguien?


  Nawar meditó su respuesta.


  –Mi antigua señora era buena conmigo.


  Moraima miró fijamente a la esclava.


  –Dime, ¿te has enamorado alguna vez?


  Nawar comprendió a dónde quería llegar.


  –Sí, señora. Dos veces. La primera, en mi tierra, aunque apenas era una cría. La segunda en Fez, pero era un amor imposible, prohibido.


  Moraima suspiró.


  –Ay, qué injusto es que a las esclavas no se os deje amar.


  –Señora, podemos amar. El sentimiento vive en el corazón, y ahí no hay cadenas que lleguen.


  Moraima se quedó pensativa. Nawar estaba en lo cierto. El corazón siempre era libre. Había mujeres condenadas a no casarse, pero que amaban con intensidad, y también había mujeres que, obligadas a casarse, no amaban a sus esposos.


  –Tienes la sabiduría de tres viejos faquíes. –Nawar sonrió agradecida, aunque eludió la mirada inquisitiva de su ama–. Algún día tendrás que contarme algo sobre ese amor. Me encantan las historias de amor.


  La sudanesa asintió y le dio las gracias por respetar su silencio.


  Siguieron con sus tareas hasta que el segundo llamado a la oración las interrumpió. Allí mismo, oraron juntas, reducidas por la fe a una misma categoría.


  * * *


  –No os peléis y haced caso a vuestros padres.


  Reduán dio por terminada la lección. Los niños se levantaron y jugaron a perseguirse entre los limoneros del patio de abluciones. «La risa de un niño es la mejor oración que podemos dedicar a Alá», se dijo. El viejo faquí era uno de los maestros de la mezquita de Badis. Llevaba años ejerciendo y se había convertido en un hombre respetado por la comunidad.


  Caminó por las cuestas que llevaban a su casa. Vivía en el callejón de la Higuera, que debía su nombre a un gran árbol que los vecinos habían cortado hacía años, cuando las raíces comenzaron a levantar los pavimentos de las casas más cercanas.


  El maestro entró en su casa y, antes de que llegara al patio, tocaron a la puerta.


  –Tome usted, maestro, y el Altísimo lo bendiga. Perdone el retraso. –La mujer le entregó una canasta con manzanas y peras. Era una vecina cuyo hijo estudiaba con él, y aquél era su pago.


  –Gracias, Maryam. Alá te bendiga a ti también. Tu hijo está más calmado y aprende bien –añadió, por cortesía.


  La mujer mostró una sonrisa de satisfacción. Conocía a su hijo y sabía de sobra que el maestro sólo estaba siendo amable, pero con eso le valía.


  –Ándese con cuidado. Rezo todos los días al Compasivo para que lo proteja. –Bajó la voz–. Todavía tengo pesadillas con las cabezas de esos cinco. No quiero ni imaginar que le pueda pasar a usted algo así.


  –Pues mejor que sigas así, sin imaginarlo siquiera. –Reduán sonrió para que no lo malinterpretara–. Quién sabe por qué pasó aquello... Quién puede entrar en la cabeza del emir, que Alá lo colme de sensatez.


  –Qué bueno es usted. Nunca le he oído una mala palabra sobre nadie. Y eso que eran sus amigos. –Le agarró brevemente la muñeca y apretó–. Cuídese mucho.


  La mujer se dio media vuelta y se marchó. «Qué triste es vivir en una ciudad en la que siempre es mejor callar, en la que siempre hay dos bandos», pensó el faquí.


  Llevó la fruta a la alacena del patio. Las peras eran grandes y alargadas, de una variedad especialmente dulce que le encantaba a su mujer.


  –Ay, esposa mía. Cuántas peras de Armilla te has quedado sin comer... –dijo en voz alta. Con los años había comenzado a hablar solo. Se le escaparon dos lágrimas.


  Su esposa había fallecido hacía más de treinta años. Seguía recordándola y le dedicaba esa clase de amor puro que no deja que la realidad lo maltrate. La mujer se fue antes de darle hijos y él se quedó solo. Todos sus conocidos le recomendaron que se volviera a casar. No paraban de acosarlo, pero él nunca estuvo preparado para unirse a otra mujer. Durante el resto de su vida, el recuerdo de su esposa fue la mejor compañía que encontró. También halló consuelo en los libros. Con los años, fue conformando una extensa biblioteca que abarcaba desde textos religiosos hasta la poesía más descarada de las cortes Omeyas. Era un hombre respetado en su barrio al que muchos acudían para pedir consejo. Las mujeres de su callejón se turnaban para arreglar su casa, y a menudo le llevaban una ración de sus guisos. «Que no le falte de nada al sabio de la higuera», solían decir.


  Reduán terminó de comerse la pera y se encerró en su estudio. En el atril le aguardaba una recopilación de poesía ascética. Se sentó sobre un almohadón, y, al leer los primeros versos, sintió que la paz penetraba por sus ojos y poco a poco se expandía por todo su cuerpo. De repente, dejó de sentirse solo.


  Medina del Campo, invierno de 1489


  –Vuestra reverencia, mi señora solicita confesión.


  La dama mantuvo la cabeza gacha hasta que el confesor de la reina dejó a un lado los documentos que sostenía y centró la atención en ella.


  –Bien, bien. Voy enseguida –contestó fray Hernando de Talavera.


  Tenía muchas cuentas que revisar y dos asuntos urgentes que afectaban a su obispado de Ávila, pero la llamada de la reina no podía ser desatendida.


  –Vuestra majestad, aquí me tenéis.


  Isabel permanecía sentada en una jamuga y señaló un asiento libre junto al suyo. La reina se confesaba con frecuencia, pero aquel día no era confesión lo que buscaba.


  –Reverencia, me siguen llegando rumores de mi esposo.


  El confesor se llevó la mano a la frente y suspiró. «A mí también», le hubiera gustado decir.


  –Alteza, cada cual responderá de sus pecados, pero sólo Dios sabe lo que es paja y lo que no de entre todos los rumores. –Él bien sabía que la paja era escasa.


  –Si lo tuviera claro, mandaría azotar a esas mujeres –soltó airada Isabel, aunque al instante se ruborizó.


  –Vuestros sentimientos son naturales, señora. Su majestad, el rey, tiene debilidades, pero es buen hombre –se obligó a decir para darle consuelo. La mañana del día anterior lo había visto coquetear en un pasillo con una joven dama–. Está consiguiendo grandes logros para Dios y para Castilla.


  –Eso no lo puedo negar. Sabe ganar batallas. –Perdió la mirada en un tapiz–. Y lo amo.


  Fray Hernando sonrió, conmovido.


  –Y él os ama a vos. –Realmente creía que Fernando amaba a su esposa, a pesar de sus escarceos. Él también era hombre y sabía de las urgencias de la carne. El confesor tenía ya los sesenta años cumplidos y su ardor se había apaciguado, aunque recordaba los años mozos, el deseo que empujaba.


  –Han pasado casi veinte años, pero parece que fue ayer cuando entró en Valladolid. –Isabel suspiró, emocionada–. Era un chiquillo, y yo otra chiquilla. Sin embargo, lo miré y quedé prendada. Nosotros queríamos hacerlo en secreto, pero el pueblo se echó a la calle. –Los ojos le brillaban. En silencio, recordó la noche de bodas, cuando recibió a su esposo y se convirtió en mujer–. Hemos hecho grandes cosas juntos.


  –Y las que os quedan por hacer, alteza.


  –Sí, lo sé. La misión de Dios no ha terminado. Por lo pronto, Baza. Ya están los secretarios preparando la carta de llamamiento.


  La reina recuperó el brío y fray Hernando se complació al verla distraída del asunto de los rumores.


  –Si vuestra alteza lo desea, podríamos revisar las nuevas cuentas de la Cruzada. –Isabel asintió–. Acompañadme a mi estancia. También veréis el libro que acaba de llegar de Portugal, regalo de la reina Leonor para vuestra hija. Es de vidas de santos y tiene unas miniaturas preciosas. –La infanta Isabel, hija mayor de los reyes, iba a casarse con el heredero al trono de Portugal.


  La reina se puso en pie.


  –Vamos, vamos, reverendísimo padre. Ya sabéis lo que me gustan esos libros.


  Se agarró del brazo de su confesor.


  –Y las cuentas, ¿son buenas?


  –Lo son, mi señora. –Su mirada, sin embargo, se ensombreció–. Pero a partir de ahora tendremos problemas. El santo padre se niega a prorrogar la bula de Cruzada. Tendríamos que mandar una embajada.


  –Y subir impuestos –añadió, categórica, Isabel–. La guerra no parará hasta que Granada sea de Castilla. Y de Dios.


  Sevilla, primavera de 1489


  Beatriz recorrió el arenal hasta llegar al puente de barcas que conectaba Sevilla con Triana. Le quedaban unos pocos panes del segundo cesto.


  –¡Aquí, panadera! –la llamaron los calafateadores que trabajaban en la puerta de Triana. Una crecida del Guadalquivir había inundado parte de la ciudad y los reyes habían mandado fondos para calafatear las puertas más expuestas a las riadas.


  La muchacha se acercó a ellos y les ofreció el género que le quedaba. Lo compraron todo y le dieron una buena propina.


  –Te hemos dejado sin panes, moza –le dijo uno de los hombres, que lucía el rostro manchado de brea–. Pero, si quieres, aquí tenemos unos cuantos para darte.


  Beatriz comenzó a caminar de inmediato hacia la puerta del Arenal. Se oyeron carcajadas detrás de ella.


  –¡No le hagas caso! –se animó otro–. Él tiene un pan demasiado pequeño, una pulguita. ¡Toma el mío!


  La joven se perdió en el bullicio que atestaba el arenal. Entró en la ciudad. Ya en casa, la esperaban el hornero y su esposa, acompañados por el canónigo del Salvador que solía visitarla.


  –Dios te bendiga, Beatriz.


  La muchacha ni siquiera pudo responder al saludo. El hornero la invitó a sentarse.


  –Ha venido a ayudarnos, tranquila.


  El canónigo cruzó las piernas y comenzó a hablar con voz pausada.


  –Gonzalo vino a verme hace unos días. –Señaló al hombre–. Alguien te mira mal en el barrio. –Un temblor involuntario sacudió los labios de la muchacha–. Debes comprender que es una situación delicada. La Inquisición pregunta poco en estos casos. Está el asunto de tus padres y tus dedicaciones de los últimos tiempos. –Beatriz abrió la boca, pero el canónigo continuó–: No voy a juzgarte, sólo Dios puede hacerlo. Lo que yo puedo hacer es ayudarte, desde mi humilde posición. –Un atisbo de esperanza asomó a los ojos de la joven. El hornero la miró y le dedicó una breve sonrisa–. He estado investigando. Tu nombre ya suena en el Tribunal. Sin embargo, conozco a uno de los inquisidores y tengo cierta influencia sobre él. –El canónigo conocía sus tendencias sodomitas de cuando estudiaban juntos en Salamanca–. No creas que puede hacer mucho, pero juntos hemos visto una solución.


  –Por Dios, reverendo padre, soltadlo ya. –Beatriz no se pudo contener.


  –Sevilla ha sido muy castigada este invierno por la riada –abrevió–. Los regidores han pedido una quita de nuestra contribución a la campaña y los reyes han accedido. Irán menos hombres, pero a cambio irán más mujeres. Un ejército necesita lavanderas y cocineras. –Beatriz se llevó las manos a la boca y la mujer del hornero comenzó a llorar en silencio–. Si te ofreces voluntaria, el Santo Oficio ignorará las acusaciones. Si te quedas, sólo encontrarás un destino.


  La joven se entregó al llanto.


  –¿Y bien? –preguntó el canónigo pasado un rato.


  –¿Qué esperáis que haga? ¿Acaso hay otro camino? La muerte o la guerra. –Se enjugó las lágrimas y suspiró–. Pues vayamos a la guerra.


  El hornero se excusó y se retiró para que no lo vieran llorar. La esposa le agarró una mano a Beatriz y la apretó con fuerza.


  –Bien. Hablaré por ti. –El clérigo se puso en pie–. Aprovechando que estoy aquí, antes de marcharme, ¿quieres confesarte?


  Beatriz comprendió enseguida en qué consistía su propuesta. No estaba de ánimo para confesiones, pero sabía que le debía la vida a aquel hombre.


  –Sí, reverendo padre. Mi alma necesita consuelo.


  Ambos se perdieron camino de la trastienda.


  Granada, primavera de 1489


  Sentado en un banco de madera, en la sala templada de los baños del Emir, Boabdil se dejaba recortar la escasa barba. La futa que cubría sus vergüenzas se había cubierto de cabello y el joven emir comenzaba a sentir picores.


  –Abrevia –ordenó, y el barbero se apresuró con la tijera.


  Cuando se quedó solo, Boabdil se quitó la futa y la sacudió. Se sumergió en la pila de agua fría y regresó a su banco de la sala de vapor.


  –¡Agua! –gritó.


  Al instante, apareció un mozo que derramó un caldero sobre el suelo caliente. Al siseo siguieron nubes de vapor que aumentaron la temperatura de la estancia. Una agradable sensación de hormigueo recorrió su cuerpo.


  –Mawlana, con vuestro permiso.


  Era el hombre al que esperaba. Boabdil se echó a un lado y lo animó a sentarse junto a él.


  –Percibo tu inquietud. Adivino que no has encontrado sosiego –dijo el recién llegado.


  –Al-Pequeñí, no es fácil gobernar un pueblo –respondió Boabdil–. Sé que era necesario, pero mi conciencia...


  –La conciencia es un lobo que nos devora desde dentro –sentenció el viejo sabio.


  –Cuatro musulmanes de buenas familias y un faquí como tú.


  –Mawlana, a través de la yihad, un emir se enfrenta a los infieles. A través de la justicia, el emir se enfrenta a su propio pueblo. Así ha sido siempre y así debe seguir siendo. Que no te tiemble la mano para segar la mala hierba.


  Boabdil sonrió, aunque sus ojos seguían inundados de tristeza.


  –Siempre tienes la respuesta que necesito. Mi mano no tembló cuando los juzgué. Pero luego llegaron los sueños.


  –No dejes que te corroa la debilidad –advirtió al-Pequeñí.


  –Nadie ha podido verla, salvo tú.


  –Y tu madre, señor. Nada escapa a la mirada de Fátima la Horra.


  –Bien la conoces. –El faquí asintió–. Soy joven. Sin embargo, mi camino ya está teñido de sangre. Soy un hombre desgraciado. ¿De qué me sirve el poder? Me ha enfrentado a mi padre, me ha quitado a mi hijo y me ha alejado de mi esposa. Incluso mi pueblo parece rechazarme.


  –El emirato conlleva sacrificios sin gratitud. Garnata necesitaba un emir como tú. Caíste preso y entregaste a tu hijo para darle a tu pueblo esperanza. No busques la alabanza, no la vas a obtener. Haces lo correcto para Dios, para tu esposa, para tu hijo y para tu pueblo. Eso, aunque nadie sepa valorarlo, es lo único que importa, mawlana. Las espaldas del emir deben ser las más fuertes. –El faquí solía hablar de forma poética.


  Boabdil se sumió en sus pensamientos. Vivía días grises. Moraima se le entregaba sin resistencia, pero el amor que antaño asomaba a sus ojos se había esfumado. Su hijo crecía bajo los cuidados de los rumíes, y en las calles del Albaicín, siempre fiel a su causa, se susurraba el nombre del Zagal.


  –Vete, viejo amigo. Agradezco tu consuelo, pero ahora necesito soledad.


  Al-Pequeñí agachó la cabeza y salió de los baños. Boabdil contempló el suelo. A través de una lumbrera, el sol había dibujado una gran estrella de luz a sus pies.


  «¿Cuánto tiempo podré soportar esta carga?».


  Moclín, primavera de 1489


  El sol despuntaba sobre el monte Sulayr cuando Ahmed se despertó y saltó de la cama. Se lavó con agua de la jofaina, oró sobre su alfombra y bajó las escaleras.


  –La paz sea contigo, Ahmed. Buenos días –lo saludó su nodriza en árabe–. ¿Has orado?


  –Sí, Adhara.


  –Bien, chico. Desayuna, que pronto estará aquí tu maestro. Ahí tienes leche, pan y fruta. –Señaló la mesa–. Y mira lo que nos han traído. –Tomó un cuenco de loza para mostrárselo al niño–. Dátiles. En nuestra tierra hay muchos, pero aquí son escasos. Prueba, son dulces. –Ahmed cogió uno, lo mordió y su mirada se iluminó–. ¿Lo ves? Un manjar.


  Adhara continuó amasando pan. El niño se sentó y comenzó a desayunar.


  –Kamal me dijo ayer que el tío Zagal caerá este año y que pronto volveremos a Granada.


  –El Altísimo le dé la razón, pero Kamal habla sin saber. –El hombre era el guardia sudanés que custodiaba al príncipe–. Todos queremos que caiga el Zagal y que tu padre, Alá lo bendiga, nos pueda llevar pronto con él.


  –¿Echas mucho de menos Granada? –preguntó Ahmed.


  Adhara sacó las manos de la masa y resopló para apartar un mechón de pelo.


  –Chico, aquí nos tratan bien. Nos han dado una casa bonita y nos cuidan. Pero Garnata... –Sus ojos parecieron brillar ante la visión de la ciudad–. Garnata es la ciudad más bella que el Arquitecto ha puesto sobre la tierra.


  –Háblame de ella, Adhara. –El niño cogió otro dátil.


  –Granada tiene dos ríos y dos grandes colinas sobre las que se alzan fuertes alcazabas. Por todas partes hay acequias y aljibes, y baños para lavarse.


  –¿Cómo los de aquí?


  –Los de Moclín son un retrete mal ventilado comparados con los peores de la medina de Granada.


  Ahmed se carcajeó. En ese instante, su maestro entró en la casa.


  –La paz sea con vosotros. Veo que hoy estáis de muy buen humor.


  –Mamá, que es muy graciosa –explicó el niño sin parar de reír.


  Adhara y el maestro se miraron. La nodriza, enternecida, sintió como el pecho se le desgarraba antes de poder hablar.


  –Chico, tu mamá es Moraima, y te quiere mucho. –Ahmed detuvo la risa. Se acababa de dar cuenta de su error–. Aunque yo te quiero como si fueras hijo mío.


  El niño no había conocido a otra madre que a Adhara. De igual manera, la nodriza no tenía más hijos que él.


  –Vamos, Ahmed –lo animó el maestro para desviar su atención–. Abre tu atril y toma el Libro. Busca la sura de la claridad de la mañana.


  El príncipe se sentó en el suelo, abrió su atril de tijera y, bajo la atenta mirada del maestro, colocó el sagrado Corán sobre él. Los pájaros cantaban cuando comenzó a recitar.


  Guadix, primavera de 1489


  Yahya entró en la sala principal de la torre y se encontró al Zagal recostado sobre un almohadón. Sobre una mesita de taracea había una bandeja con infusiones.


  –Siéntate, cuñado. –El Zagal señaló un almohadón dispuesto al otro lado de la mesa–. Los rumíes se reúnen cerca.


  –¿Dónde?


  –En Arjona y Porcuna. La cuna de nuestra dinastía –añadió con tono melancólico.


  –¿Vendrán aquí?


  –No. Están arreglando los caminos que llevan a Baza. –Las intensas lluvias habían desbordado ríos y estropeado las rutas.


  Yahya pareció relajarse.


  –Entonces no hay problema. Ya sabemos cómo es Baza.


  –Cuñado, al mejor bastetano le ganarían cinco castellanos mediocres. Son muchos. Tenemos informes.


  –También hay que contar con las murallas –argumentó Yahya.


  –Decenas de miles. –El adalid guardó silencio y recalibró sus estimaciones–. Nos tienen ganas. Una vez que acaben conmigo, tendrán Granada.


  –Debemos resistir –dijo el antiguo gobernador de Almería.


  –Voy a mandar un refuerzo. Tú irás al frente. Sabes liderar hombres en batalla –reconoció el emir.


  –¿Seré alcaide?


  El Zagal entornó los ojos y bebió de su vaso.


  –No. Muhammad seguirá siendo el alcaide. –Soltó su vaso en la mesita–. Tú serás el general de las milicias y organizarás la defensa.


  La jugada del emir contaba con la habilitad militar de Yahya y la fidelidad de Muhammad. No se fiaba de su cuñado, aunque lo necesitaba.


  –Sea tu voluntad y el Altísimo nos dé la victoria.


  –Sólo Alá es vencedor –remató el Zagal, recitando el lema de la dinastía Nazarí.


  * * *


  El emir salió de su residencia y se encaminó hacia las caballerizas de la alcazaba. Su yegua favorita estaba enferma y quería consultar al palafrenero sobre su estado. A medio camino se encontró con Zoraya, que se afanaba en el cuidado de unos rosales.


  –Tengo jardineros que se ocupan de las flores.


  La joven se volvió hacia él y le dedicó una sonrisa fugaz.


  –Me viene bien mantenerme ocupada.


  Las rosas le recordaban los tiempos calmos de su infancia, antes de que aquella cabalgada mora la acabara convirtiendo en esclava. En la iglesia de su pueblo había plantados varios rosales y los niños solían coger sus flores.
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